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SEVILLA i- DE AGOSTO 

de 1786. 



UY Señor mió : Confiesole á Vm. inge- 
nuamente, que deseo concluir este tra- 
bajo , para complacerle , y para olvi- 
dar esta clase de correspondencia , que 
á la verdad , es algo molesta ; y mas 
quando se deben tratar en ella , tantos, 
y tan diversos puntos. Y aun no creo 
q U e consiste en esto lo mas trabajoso , sino en que no 
todos son graves , y dignos de la sólida capacidad de 
Vm ; P ero y° no hallado me dio de satisfacer á sus 
deseos , sin incurrir en la nota de prolixo. 

a Mi segunda Carta , me dice Vm. en la que he re- 
cibido suya , con fecha de 25- de Junio próximo pasado, 
aue le agrada , y que espera la tercera , con brevedad. 
Conociendo yo que había Vm. de insistir en esto , la te- 
nia yá puesta en borrador , y solo tarda el tiempo regu- 
lar , y aun preciso , para ponerla en limpio. Deboenc^- 
garle á Vm. que esta la lea con mas reflexión > ¿ e 

porque me temo lleva una poquita de aertm ’ y _ e 

soltura. Si es asi , le pido á Vm. encarecidamente que 

lo disimule , y aun que me disculpe , porque estoy can 
sado con tan aparentes y molestosos reformado 
mo nos rodean , que nos hacen perder la pací ene , y 
como olvidar los limites de la moderación. Lo que - 
siodoro dixo de la lengua, aplicaré yo á la pluma. ¿ U ut ' 
e st hominum sic cautus , ui si ínter aemulos loquatur,nul- 
lutn ejus verbum incurrat aliquam quuestionetn ? JJijjUilis 

A 2 res 


res est linguam in lubrico faucis constitutam veritatis r;- 
gide tenere mensuram. 

3* Con todo , no es mi animo preparar el de Vm. pa- 
ra que no me corrija si nota algún exceso : Porque nun- 
ca debemos , como Vm. sabe mejor que yo , perder el 
nivel de la razón , y mucho menos hacer alarde de la li- 
bertad , ni del arrojo. No tengo que añadir sobre esto 
sino remitirme a lo que Vm. ha leído en el discurso , so- 
bre el poder de la razón , que hice imprimir , y remití á 
Vm. En esta ultima Carta toco algunos puntos que dí- 
den mucho examen : Pero pocos son en los que me de- 
tengo , aunque Vm. me acuse de inobediente , que mas 
bien quiero sufrir esta reprehensión , que no excederme 
en la Apología : Porque , a la verdad ? hay ciertas cosas 
que exaltan , y asi es muy temible manejarlas mucho 
Por el mismo orden de reflexiones , me explicaré en és- 
ta , que en las demás Cartas , pues asi parece eme me 
dexo entender de Vm. queme 


y 

1. 


REFLEXION I. 


tiene al fn] r 8 palte de la Coleccion de Ideas, con- 
t ne al iol. 1 1 4 . lin. 15. una proposición , que es esta* 

Entendamos pues , que primero es dexar el mal que obrar 

bien. Proposición sobre la que tuve una larga conferen- 

7 li bl ° Au í° r , de la Citada Colección , y hubo 

de olv idarsele a su Apologista ; pues que la noté de obs- 
cura , y que necesitaba de considerable explicación 
porque podían seguirse muchos inconvenientes en no 
dársela. En efecto , crei que de la conferencia resulta- 
rla el explicarla , como se me ofreció : Pero pi se de- 
fiende , ni se explica en la Carta Apologética. Y ya Vm. 
estará conociendo que hubo razón para censurarla. Ten- 
go presente que entre otras muchas cosas con que senci- 
llamente reconvine á el expresado Autor> fué esta : ¿ Qué 
haría un Confesor con el Penitente de cuya confesión re- 

sul- 


s 


sultaba el conocimiento de estár renitente en apartarse 
de la ocasión de pecar , cuya tenacidad mantenía aun- 
que el Confesor le hacia presente el infeliz estado de su 
alma , y lo importante que le era reducirse á una sena, y 
verdadera conversión ? Negarle la absolución se me res- 
pondió prontamente. Asi debe ser y añadí yo : Mas no. 
es eso solo lo que tenia que hacer el Confesor , sino mo- 
verlo , por los medios que alcanzase , á lo menos á for- 
mar alguna reflexión , sobre la lamentable situación de 
su alma ; y además encargarle que volviera á los ocho 
dias > y que en el intermedio se exercitara en dar alguna 
limosna , en ayunar algún dia , en tener algún rato de 
oración , y de lección espiritual , ó á lo menos que reza- 
ra una parte de Rosario. ¿ Está bien aconsejado asi ? 
concluí hablando con nuestro instruido Autor. Me res- 
pondió que sí. Pues ahora bien : Si este pecador me re- 
convenía con la proposición citada , primero es dexar el 
mal que obrar bien : ¿ Qué utilidad conseguiré con esos 
f Yprcicios , si estoy renitente en dexar la culpa ? 



n n( ¡ modos hay de obrar bienes ; ó dos clases de 
5* _ una? meritorias de vi- 


bien , traer el Rosario , ó algún 

Es- 


6. Esto se funda , en que los traen en la inteligen- 
cia , de que llevan , con estas insignias piadosas , urfsall 
vo conducto para sus maldades. Esto dice nuestro sa- 
bio Autor que es mucho peor ; y yo añado , esto es lo ma- 
lo , y abominable : Pues aunque traigan aquellas insig- 
nias con afecto á el pecado , pero sin dirigirlas á él n 0 
es malo : Si las traen con el depravado intento de darse 
á la culpa , baxo de una falsa , y supersticiosa esperanza 
repito , que es abominable , es pésimo , horrendo v d’ 
testable. Diré con S. Agustín in Enchin. c. 77. (Si S. Ag "* 
tin es el Autor del Enchiridio) „ Non ergo se fallant 

,, per Eleemossinas quaslibet larguissimas fructuum ’suo- 
„ rum , vel cujuscumque pecuniae , impunitatem se entere 
„ existimant infacinorum immanitate , ac flagitiorum ne- 
,, quitia permanendi. Non solum enim haec faciunt sed 
„ ita diligunt , ut in eis semper optent , tantum si possint 
„ impune ver sari . “ Esto es , repito , pésimo , y horren- 
do ; pero mueven la piedad Divina las obras de suyo 
moralmente buenas. Que es decir : Si Eusebio y íos 
Contravandistas , si los pecadores , traían , y traen aque- 
llas insignias, con animo de mover la misma Divina pie- 
dad , mediante la poderosa intercesión de la Santísima 
Virgen María , que se gloría de ser Madre , y Aboeada 
de pecadores , para que el Señor l es conceda la errarla 
que necesitan , es bueno , que es decir , obran bien* aun 
que los tales pecadores no se hayan resuelto á dexar k 
culpa. 

7. Contra esto ya vé Vm. que seria una grande im- 

pertinencia , oponer el decantado texto : Dios no oye i 
los pecadores. Si no fuera tan interesante el punto lo de- 
xaria en este estado , porque no me agrada tratarlos con 
terquedad, esto es : quando se mantiene la disputa por- 
que yá se dixo ; ¿ quién puede defender que no es falsa 
esta proposición , Dios no oye a los pecadores ? En qué 
lamentable situación se colocan estos infelices , quando 
no se les concede el beneficio de esperar algún fruto sa- 
- - Ju- 


ludable de sus limosnas , de sus ayunos , de sus oracio- 
nes , &c. hechas con animo de agradar á Dios , y ae 
cumplir con las obligaciones de christiano. 

8. Oygamos á San Agustín , y á el Angélico Doc 
Santo Tomás , con cuyos testimonios no necesitamos ae 
mas para ilustrar este punto 5 y dar toda la verdadera y 
sana Doctrina que comprehende. Sed forte ( Asi habla 
San Agustín Sermón 135. c. 5. ) fr atres spirituales ro- 
gant et exaudiuntur , quia non sunt peccatores. ¿ ¡¿uta 
faciunt carnales ? ¿ Quid faciunt ? ¿ Peribunt ? ¿ Deum 
non rogabunt ? Absit. Da mihi illum Publicanum. Veni^ 
Publicane , stá in medio : Ostende tuam spem , ne infirmi 
perdant spem ::: Qui dixit , Propitius esto ► mihi peccatoru 
b Verum dixit , anfalsum ? Si verum dixit , peccator erat > 
et exaudí tus est , et justificatus est. ¿ Quid est ergo > > quo 
dixisti tu , cui dominas oculos aperuit ? Scimus quia pec- 
catores Deus non exaudit. Ecce peccatores Deus exaudit.. 
■fpfellit te imaginatio coráis tui. 

J J El mismo Santo ( in Psalm. 26. enar. 5. ) se ex- 
a ún con mas claridad , y mas á nuestro . ínten- 
P Auies á Veo aliquid petere , peccator imqm ? 
1 Auies sperare aliquam contemplationem Det te babitu- 
j ¡ n f¡ r me immundo corde ? Audeo , tnquit , non de me, 
sel de ^ius delecta, ione : Non de mea fraesumpUone, 

sed de Ulius Pignore ::: Audeat Zura 

humana , et unam illam petere. tcu ]Jb. 2. de 

pandebit. Y asi el Santo aunque había d,cho( Ub. ^ 
Beat. vita cap. 20. ) Summa opera an a poterit, 

bus , Deus enim noster altler nos ex gs en e ] Li- 

bené autem vívenles faciUime exaudit . D P ^ 
bro i. de sus Retractaciones , capitulo 3 - u/f. 

lud mihi place t , quod cum dn nss> m — ^ mlquam 

cap. 20. Summa opera oic enun e van- 

Deus non exaudiat peccatores , quod quídam . 
gelio , sed ¡lié qui nondum cognoverat Cbnstum , a quo 
fuerat jam illuminatus in corpore. Oy°a 
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. ... Oygamos yá al Doctor Angélico ( a. «M* 

art. 16. ) Pregunta el Santo en . est ® f y ¿ice el San- 
peccatores orando impetrent ahquid a Veo . i ui , 
to : Sed contra est y quod Augustinus dicit ( sup. J * 
tract. 54. ) si peccatores non exaudiret Deus y frustra 
blicanus dixisset , Domine , propitius esto inibi peccatort . 
Et Cbrisostomus ( alius Auctor ) dixit super Matb. ( Ho 
rail. 18. in op. imp. ) Omnis qui petit accipit y id est : stve 
justas sit , sive peccator. Y continúa el Santo : Respondeo 
dicendum , quod in peccatore dúo sunt consideranda , se ib' 
cet , natura quam diligit Deus , et culpa quatn odit. Si ef- 
go peccator orando aliquid petit , in quantum peccator , id 
est , secundum dessiderium peccati y in boc á Deo non 
auditur ex misericordia , sed quandoque auditur ad vitJ- 
dictam ::: Orationem vero peccatoris , ex bono naturae de - 
siderio procedentem y Deus audit y non quasi ex justitidj 
quia peccator boc non meretur ; sed ex pura misericordia • 
Observatis tamen quatuor praemissis conditionibus y ut set- 
licet pro se petat necessaria ad salutem y pie y et perseve - 
ranter. El que necesitare de mas instrucción en este pun- 
to , lea á el Santo Doctor en el lugar citado , que yo no 
dudo asegurar á Vm. que se infiere de lo dicho la Doc- 
trina siguiente : Que no hay verdadero mérito , ni solt- 
da , y rigorosa devoción , no estando en gracia. Nada 
soy si no tengo caridad , decía San Pablo ; aunque me 
entregue al luego si no tengo caridad nada me aprove- 
cha , decía el mismo. Pero es muy propio de un Teólo- 
go , descubrir en quanto pueda los arcanos que encier- 
ran estas grandes y solidas máximas de el Apóstol. Por- 
que no se infiere bien de ellas , que todas las obras de 
los Infieles , v de los pecadores , son pecados. A los im- 
píos Heresi arcas Wiclef , Bayo , y Calvino , y á los obs- 
tinados Jansenistas y se les han condenado por los Su- 
mos Pontífices San Pió V. , y Alexandro VIII. cier- 
tas proposiciones, contenidas en sus obras , en las que se 
manifiesta que las obras honestas , provenidas,y causadas 
de un principio recto , no son pecado. Los 
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1 1 • Los Doctores Católicos tratan de esto como 
plinto principal de la Religión. Consúltense , que no es 
de la ocasión formar un tratado completo sobre este 
punto. Leanse con atenta meditación * y se instruirá el 
que lo necesite * en una materia tan importante. Lease 
pues aunque no sea mas que á el Sabio Daniel Concina> 
(a) y se comprehenderá * con qué poca reflexión , se la- 
zo memoria de los Escapularios de Eusebio Muñoz^* Y 
de otros contravandistas. Llebaba en efecto el Muñoz 
aquellas insignias de Christiano * y generalmente los 
que lo son traen el Rosario * Escapulario * Agnus * &c. 
¿ Y qué ? Hacen algún pecado en traerlos? ¿ Hacen mal? 
¿ No es la fé quien los anima para rezar * para venerar 
aquellas insignias? Es que* se me volverá á replicar* 
las traen con animo depravado ; y contra estos clama la 
Escritura Santa ( b ) Victímete impiorum abominables D uni- 
rlo. Este fue uno de los argumentos de Calvino. 

12. ¿ Quién les ha dicho á los sabios Autores de la 

Colección* y Carta Apologética, que Eusebio* y otres* 
llevan los Escapularios * Rosarios , &c. con animo de- 
prabado * y supersticioso ? ¿ Quando pasó por esta C ru ~ 
dad * dió á alguna persona esta noticia ? Nada dixo. ¿ i 
por qué no he de persuadirme * y he de publicar * que 
los llevava para manifestar que era christiano , que 
aunque malhechor* no habia negado nial Padre, nía 
Hijo , ni al Espíritu Santo ? ¿ Qué su animo en llevar as 
sería experimentar el Patrocinio de la Santísima ir 
gen 3 a quien clamaría para conseguir desarra.gar ^ 
corazón el afecto al pecado * y á sus desordenes . i n- 
nalinente , que esperaba por esta misma Señora , ayi. -a- 
do de la divina oracia * detestar sus culpas* y con\v.r 
tirse á Dios ? a Es extraño * que un pecador , que un 
hombre perverso , aun en medio de sus maldades trate 
en su interior de proporcionar los medios de su convei- 

u sion? 


(a) Lib. i. in decl. dísert. 4. de Charit. ( b ) Prov. 15. 


si0 n°« La Divina gracia actual , excitante j v de 

te no se ha negado a los pecador». U> ex- 

la le , y los sentimientos de la esperanz > ^ son pfr . 

cluidos de los malos. Estos actos son u > desmerece: 
cado. Son provechosos , y por ellos nt ^ cons igue 
son apreciables , se obra bien , y poi ei dor . f u e 

alguno. Clamó el Publicano , esto es : P p a - 

oído , y se justificó. Volvió el Hijo P rodl S° ’ ^ ios c i a - 
dre lo recibió : claman pues los pecadores , y f ge 

ma á ellos , para que ellos se conviertan , y e s 

convierta á ellos. T si alguno dixere , que to us 
hechas antes de la justificación , de qualesquier 
se bagan , son verdaderamente pecados , ó merece ^ 

de Dios ; ó que quanto mas vehementemente uno se errp 
en disponerse á la gracia , tanto mas gravemente p 
sea descomulgado , definió sabiamente el Santo Lonci 
T rento . (a) 

13. Con todo lo dicho aun no me parece qu 
he explicado. Dice nuestro sabio Autor , primero es 
xar el mal , que obrar bien. Luego el que no ha dexa 
el mal , en nada obra bien , pues obra mal : que no 
medio. Si obra mal en todo lo que hace el que no 
dexado el mal , será precisamente pecado todo lo q uc 
haga. Y vea Vm. como sin malicia , ni intención , se es- 
criben proposiciones , que precisamente necesitan re- 
formarse , ó á lo menos explicarse. Aun meditando yo 
el punto , me resta que decir : P rimero es obrar bien 3 que 
dexar el mal . Ya Vm. ve que es contraria , y entera- 
mente opuesta , a la contenida en la segunda parte de 
la Colección de Idias. Medite Vm. mi proposición, y 
tenga Vm. presente , que el pecador , según la ordina- 
ria providencia , no pasa de pronto de malo a justo. 
Primero es que se habitué bien, y que se exercite en 
obras piadosas , que ore , que clame , y se humille , pa- 
ra por este medio ir acercándose a principiar a amar a 
v Dios, 


(a) Ses. 6. cap. 7. 


II 


X X 

Dios , como dice el mismo Tridentino. Y cuidado que 
esto no es ser Pelagianista : porque ya dexo dicho que 
á la gracia excitante, y á los sentimientos de la re, se 
le deberá este obrar bien antes de dexar el ma . on 
cluyo con una admirable autoridad de San Agustín. (jn) 
Ipse autem Dominas , cuín in uno templo orarent ctrt 
seus £? Publicanus , Publicanum confitentem peccata sua . , 
magis justificatum dicit , quam Phariseum jactantem ¿ne- 
rita sua, cui símiles isti sunt . Quamquam enirn justijua- 
tus desisteret esse peccator , tamen ut justifica i etur pee 
cator orabat , peccator confitebeitur , exaudios, 
justificatus est , ut dessineret esse peccator : non utique 
dessineret esse peccator , nisi prius exaudiretur P^cator. 

14 - De lo que se infiere , que necean 
plicacion la clausula , en que repararon o ’ ^ 

el Apologista no vindica; y es : Primero es 
que obrar bien. Y también se infiere , qu j- caDnla- 
con maduréz la memoria que se hace de los Escap 
rios , de Eusebio Muñoz. Pues no es debido que se 
" para comprobación de una devoción tulsa i , I a de u 
hombre , que aunque sus delitos le pusieron pídame 

s - ¿¡■¡es' rss 'ZS- 

responderé co! Seo Pablo , que a J„. 

y aun añado , que prohíbe esta vir i P ^ ; Qe qn ¡, 

crito publico los delitos imaginado . , ( dictámenes 

za serán ) de nuestro próximo , fundado _ 

voluntarios , y poco 6 nada piadosos. Te 0 . ^ e0 

sente el suceso maravilloso del Calvarle , ^ 

con especial satisfacción de mi alma , T de j a 

un malhechor justamente castigado por jue 
tierra , y perdonado misericordiosamente poi J 

de vivos y muertos , Christo Jesús. p e _ 

Ba 


(a) Lib. 2. contr. Parmenian. cap. 8. 


r 
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15. Pero omitamos lo demás que ocurre a nuestra 
consideración , y sigamos ya la reflexión , sobre lo con- 
tenido en el citado $. 6 . Refiere en efecto el Apologista 
las proposiciones que se notaron en la segunda parte de 
la Colección , que son estas : La demasiada confianza 
que tienen en una devoción , que en los mas , ni aun tiene 
las apariencias de ser verdadera. La irreverenciadlas 
Imágenes La irregular veneración que otros les dan ■ La 
multitud de Milagros falsos que se creen, y publican 
pensando que en esto se hace obsequio á Dios. Confiesa eí 
Autor de la Carta , que á estas proposiciones no se les 
asigna censura particular. Y es asi : y aun debo añadir 
que lo que únicamente se dixo , fue , que se le hacia 
mucho agravio h Sevilla , en hablar tan generalmente 
y sin distinción , quando en esta Ciudad se nota coa 
edificación chnstiana , todo lo contrario comunmente 
seguido , y severamente reprehendidos , por los mis- 
mos Censores , los abusos que algunas veces se notan 

según que lo lleva la miserable constitución de los 
hombres. 

16. Digamos la verdad : las citadas proposiciones 
no se notaron. Pero son dignas á lo menos de observar- 

C la tl q n en d | et \ nsa ., de ellas trae el A P°*°g‘sta en su 
Carta ? Quien le ha dado a este sabio la noticia , de 

que los tensores no quieren distinguir la verdadera de- 
voción de la falsa ? No se fraguan estas expresiones sino 
en la oficina de una imaginación demasiadamente alte- 
rada. No hagamos mas reflexión sobre la : : : Permítame 
Vm. que la llame impostura, no tanto respecto a mí, 
quanto á los demás Censores , que tienen motivos so- 
brados para saber , y el Apologista para publicar , que 
saben , y quieren distinguir la verdadera devoción de 
la falsa. Dixe a Vm. lo suficiente sobre esto en mi Se- 
gunda Carta ; y desde luego afirmo en honor de los 
Ministros del Santo Evangelio , de que tan surtido está 
este Pueblo , que toda la doctrina que nos trae el Apo- 

• - .. . lo- 
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logista , sobre la verdadera devoción , es una cosa muy. 
trivial , muy común , y muy sabida aun de los que tie- 
nen menos instrucción que debe suponerse en los Cen- 
sores. . . 

17. ¿ Quién ignora en Sevilla y que la Santissim» 

Virgen María , aunque es verdadera Madre de Dios y no 
es Dios ? ¿ Que es Madre de pecadores ? ¿ Que su in- 
tercesión es poderosa para con Dios ? ¿ Y que es la Ma- 
dre común de todos los Christianos ? ¿ Quien no sabe* 
lo que , me parece que impertinentemente , trae el cita- 
do Apologista j sobre las Imágenes ? Si algún exceso se 
nota en esto , es disimulable por el buen principio que 
tubo. Pero no estoy convenido en la explicación que 
nos dá el mismo Autor y sobre punto de Imágenes , al 
fin del folio 35. Para hacer ver la ignorancia , v exceso 
que suele haber entre muchas gentes , en orden á el dar 
culto á una Imagen de la Señora , y no a otra ( en lo 
que hacen muy mal ) dice el Autor ya en el folio 36. 
Pasan por la Iglesia donde está la Imagen de su devoción , 
se creerían reprehensible , si no entrasen á tributarle 
algún culto. Se encuentran con otra Imagen de la Virgen , 
o del Santo y y no les merece la mas corta reverencia. Con 
todo que no hay en Sevilla ( como no sea algún Here- 
de , u otro enemigo de las Imágenes ) que haga lo que 
aquí se dice , no tiene reparo el Apologista en publicar 
que sobran exemplares de esta verdad que comprebende a 
toda clase de gentes : Las que deben vivir eternamente 
agradecidas a este descubridor de arcanos , y de verda- 
des 3 pues el temor de que se calificase de satira y iz 
que no refiriera por sus nombres y apellidos , la especie 
de gentes , en quienes ha notado tanta ídiotéz > e igno- 
rancia. 

1 8. No es razón abultar las cosas y y presentarlas 
c on un semblante tan miserable y ridiculo. Encontrar 
en Sevilla alguno de sus vecinos una Imagen de la San- 
tísima Virgen 3 6 de algún Santo y y no merecerle la 

mas 
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mas corta reverencia , es fomentar *? ea ? “f llt j 1 * 1 tenga 
para que aumentando el desordeno abuso > h 

por insta la reprehensión. En Sevilla lo que hay * 
mismo que se halla canonizado por la Iglesia > y no 
por consiguiente prohibido á ningún Christiano. Un 
tienen mas afecto á la Señora con este titulo 3 que co 
el otro. La Iglesia celebra con mas culto * y solemnida 
a la Santisima Virgen en los Misterios de su Concepción 
y Asumpcion , que en los de su Natividad y Anuncia- 
ción : Y en éstos con mas solemnidad que en el de su 
Presentación : y en éste con mas rito que el de sus Do- 
lores. Unos Reynos , unas Religiones ? unas Provincias* 
unos Obispados , y unos Pueblos * celebran á la Santí- 
sima Virgen con un titulo * y en otros no se celebra * o 
se celebra con menos rito : y ni la Iglesia , ni los Rey- 
nos , ni las Religiones * &c. distinguen el Prototipo? 
aunque distingan el culto exterior en las diversas festi- 
vidades. Quando en esta Ciudad los dos Ilustrisiinos 
Cabildos hacen rogativa publica , por alguna aflicción 
que padece el Reyno, como en tiempo de guerra: quan- 
do se pide por la salud de los Soberanos , por el feliz 
alumbramiento de nuestra Reyna, ó Princesa, termina ^ 
rogativa ante la Imagen de nuestra Señora de los Reyes? 
y cuerpo de nuestro Conquistador glorioso el Señor San 
Fernando : Quando se hace rogativa por alguna aflic- 
ción del Pueblo , ó de la Provincia , se clama ante la 
Imagen de nuestra Señora de la Antigua. Pero no son 
estas diferencias hijas de la creencia , de que aquella 
Imagen sirve para una cosa y no para otra , sino para 
explicar cada uno su mayor afecto. Lo que es digno de 
notar , y muy justo de advertir á el Pueblo , es , que se 
observa muy poca aplicación en acudir á la Santisima 
Virgen , y á los Santos , para conseguir de Dios los bie- 
nes espirituales. Se dán limosmas á los Templos ? á los 
Pobres , se mandan decir Misas, se ofrecen Votos, y 
Unos que se llaman Hábitos y se hacen promesas, por al- 
ean- 
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canzar , ya la salud del cuerpo / ya el feliz éxito en un 
pleyto , ya un buen acomodo , &c. : pero para conse- 
guir la gracia de una verdadera y constante conversión, 
para perdonar de corazón al enemigo , para tener en- 
tendimiento y conocer a Dios , y saber meditar sus san 
ta Ley , para la elección de estado , y cumplir con las 
obligaciones de él , para amar y apreciar á Jesuchristo 
nuestro Redentor , y en fin , para otros fines , y otros 
bienes espirituales, ni se pide , ni por lo común se otre- 
ce , ni parece que la Santisima Virgen , ni los Santos, 
pueden interceder , según que no se les clama, ni se bus- 
can por medianeros para tan santos fines. Sobre estos 
abusos , era muy justo que el Apologista hubiera em- 
pleado su trabajo ; pues á la verdad , esto mira a o 

grave de la Religión. . 

19 También sobre los medios que suelen elegir p - 
ra celebrar a Dios , á la Virgen Mana , y a losSantos 
Dodía el Apologista haber empleado su zelo Se notan 
en efecto unos abusos reprehensibles en toda clase de 
. oorque juzgando neciamente que es obsequio 
fZl ias fie q stas J de Toros , Comedias , y Bayles , cele- 
bran con ellas al Señor , en las ocasiones que les parece 
. Q U é bien pudiera nuestro sabio Autor exclamar contra 
esta abominable practica ! Aun quando cijuego de To- 

ros fuera racional y honesto , es muy ^ e "° d v e c l '" IS da- 
ción de gracias , y de una festividad religiosa y chnst^ 

na. Pero digamos con Santo Tomas de 1 . e pj a u- 

nada tiene de racional y honesta. ¿Qu ,, abo . 

sible , y agradable una corrida de lodos . ^ cjd0) 

mina la humanidad , cuyos gritos los p 1 la C ar- 

contra todo lo que en ella se cele 1 • ¡mnicdad , la 
nicería , la inhumanidad , la dureza , la imp e ^ 
crueldad, dígase de una vez, la barbane , ? r¡¡ 

yada y aplaudida. El mal de nuestro próximo 
en ella con indiferencia , ó quizá con a P recl< ^ "í- 
sion desgraciada y peligrosa se autoriza : el Mea > y 
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el Cirujano son los primeros preparativos •: el Ministro 
de los Sacramentos ha de estar pronto para administrar 
el de la Extrema-Unción : La grita , y las palmadas de 
los concurrentes , la merece el otro que destrozó quan- 
tos salen a lidiar con él : crece á la siguiente corrida el 
numero de los asistentes , quanto en las antecedentes 
hayan sido mayores y mas dolorosas las desgracias : El 
Pueblo casi todo::: Pero no nos molestemos : todo , to- 
do respira inhumanidad y barbarie. ¿Y qué? ¿Este 
conjunto de abominaciones, es el fin para celebrara 
Dios , á su Madre , y á los Santos ? 

' io . No menos se empeñan en estas celebridades , en 
hacer Comedias , y Bayles , y otras cosas totalmente 
profanas. Las Comedias , que tienen contra sí todo el 
poder de un buen entender. Las Comedias , digo , que 
asi se llaman aunque no lo sean : quiero decir , que no 
son Comedias , ni merecen este respetable nombre , las 
que de muchos años á esta parte se executan en Espa- 
ña. Desde que se corrompió el gusto , y desapareció 
aun la idea de la verdadera comedia , ocuparon la aten- 
ción de las gentes , unas piezas imperfectas , monstruo- 
sas , y aun abominables , que succedieron á aquellas, 
con quebrantamiento de la gravedad , é instrucción ho- 
. nesta , con un total abandono de la modestia , de la se- 
riedad y compostura : y en fin , con un trastorno , sen- 
sibile , de los objetos , alicientes , y efectos del teatro. 

2i. Como mi intento no es descifrar con prolixidad 
estos puntos , no conduzco a Vra. á que haga el justo 
paralelo , de las que llaman Comedias , con das que en 
lo antiguo merecían este nombre. Bien conoció nuestro 
Poeta Lope de Vega , esta distinción , y ojalá que se 
hubiera mantenido firme , en los solidos conocimientos 
que poseía , y no se hubiera dexado conducir de un 
animo , ó venal , ú apocado. Ojalá el famoso Calderón 
hubiera aplicado su gran talento , á componer unas Co- 
medias , que guardasen el orden , fin , y efecto , que es 
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debido : pero se vició , con el gusto , ó digamos cor 
rupcion de su siglo. Ojalá Augustin Moreto , y 0 r ® 
Poetas , no hubieran en su vida tornado la pluma , ni 
agitado su discurso, para que se viera el teauo 
corrompido , y mas lleno de obscenidades , que s 
que han substituido á las acciones gloriosas ? a el pie- 
mió, de la virtud , y castigo de la maldad ? a el es n 
lo del valor , del amor de la Patria , y de las letras , > 
finalmente a las serias , y graves instrucciones que ae 
suyo produce la buena Comedia , y la Tragedia , ^ n # sl 
arreglada , y recta composición , han substituido e ji 
guete , el equivoco insolente, el orgullo vencer or , 
astucia maligna , y triunfante , el escándalo , y la li- 


22.* Pero no lo he dicho todo. Con ser tan opuestas 
á la moral christiana , y tan agenas^ de las ideas > 
de un buen Fatricio las Comedias ( ó entremese, la & ) 

nnc se reoresentan en los Teatros , aun no agradan. Con 

do^de'aquellas desconcertadas 

fiSUra nüe y io P que 0 agra a da sobre manera , son los ¡nterme- 
ír aS de savnetes , tonadillas , entremeses , y otras piezas 
e^Le X' aTen las obscenidades , los mov.m.entos b- 
bres , y todo aquello que hqfe preferir el vtcio, ¡U ^ 
destia , y á las reglas de una buena e ^ ^ hace 

general escasez de instrucción que i eD „nnen , y se 
que las ideas solidas , y las cosas sena ■ » ^ Q g la necesi- 
abandonem. En nuestros días se ha c - Teatro> A fg U - 
dad que tenemos de buenas piezas par y tra- 

nos Poetas se han empleado en trabajar Comedias ,y t 
gedias , que guarden las partes <-'oiiesp h execllta do 
aunque es corto el numero de las que se , i iall 

en la Corte, causa compasión saber el efec o Q . 
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tenido : y aun debemos quexarnos de que haya tan pocos 
que se abochornen de conocer , y presenciar , las burlas 
y mofas que han merecido del Pueblo. 

2.3. ¡ Que aspecto es este tan diverso , que el que nos 

presenta la antigua Grecia, con las Poesías de sus Esqui- 
lo , Sophocles, Eurípides, Trinico, y otros ! Roma imitó 
aquella útil composición, en su Terencio, Plauto, v otros 
muchos. La Francia en estos tiempos ha querido emular 
estos adelantamientos con las famosas piezas de su Cor- 
neilie. ¿ Y nosotros ? Aun no apetecernos el buen misto 
y la fina representación. De aquí es , que nuestro Cató- 
lico Monarca , ha prohibido , casi generalmente, en todo 
su reyno el teatro , porque ha entendido que él Pueblo 
no busca en él lo útil , sino lo deleitable ; y en é ] debe 
buscarse lo uno y lo otro , como sabiamente dixo Home- 
ro. Con todo , es de esperar, según la aplicación que se 
nota , que breve veremos unas piezas arregladas v con- 
venientes : Pero no espero tan pronto la buena acogida 
de ellas en el Pueblo : porque son muy escasas las ins- 
micciones que se toman , sobre lo que es honesto y 
grave. Las solidas advertencias , é importantes máximas, 
que nos dan en este punto nuestros sabios Autores se 
leen muy poco, y se meditan menos. 

trallas inrahaH ? ° dÍa t!, sabio A P olo g ista declamar con- 
tic - derrabadas asambleas de muchos Christianos nue 

poseídos de la ignorancia y necedad , convidan Zíes á 
sus casas , para que asistan á una Octava , por exemplo, 
de la Purísima Concepción de la Virgen Maria y des- 
pués que se ha rezado el Rosario , leído la Octava , y 
cantado las coplas , se sigue el bayle , la conversación 
reciproca de los dos sexós , y en fiin , se reduce la Junta 
á obsequiar & las pasiones , con ofensas del Criador , y 
de la Santísima Virgen Maria! Estos son claros , y funes- 
tos abusos , que siente en su corazón la Iglesia Santa. 
Si el Autor Apologista hubiera puesto sus miras , en es- 
tos, y otros abusos, que se notan en el Pueblo , le* vi- 

vie- 


J 


19 

viera agradecida da Religión , y los Censores hubieran 
celebrado su ocupación y trabajo , que sería famosamen- 
te empleado en cosas graves, y substanciales , y no en 
tantas frivolas , é inciertas , que nos presenta. 

25. De intento he hecho memoria de estos abusos , y 
haria de otros que se notan en el Pueblo , porque no 
crea Vm. que todo quanto practican los Christianos me 
parece bien. Conozco , Amigo mió, que es necesario 
vengan los escándalos , necesidad pésima , miserable , y 
reprehensible. Contra éstos, y contra quantos abusos 
llora la Religión, claman los Censores , y hacen ver , qué 
saben , y quieren distinguir la verdadera devoción , para 
desterrar Ja falsa , y supersticiosa, de la que ningún Cen- 
sor ni Ministro Evangélico es partidario ni patrocinador; 
ni tampoco necesitan la sabida instrucción que el Apolo- 
gista nos presenta en su Carta , hasta el principio del fo- 
lio 37. En el que principia un numero digno de nuestra 
atención , y que merece ocupar toda la. 

REFLEXION II. 

2 6 . JEn ella lo primero que ocurre es , tratar sobre 
si la Santísima Virgen, y los Santos obran milagros : Pun- 
to que toca la Carta Apologética en el folio 3 7 y dando 
por ignorancia que tiene notada en el Pueblo, de persua- 
dirse que la Virgen , ó el Santo , á quien se encomendaron ¡, 
obraron aquella maravilla , si acaso lo fue: Punto en 
to que no me parece digno de tratarlo con prolixi a 
Porque si el Pueblo cree que Dios solo es el que hace 
milagros , po r Sl j propio y natural poder , y que la n 
gen y ó los Santos , también los hacen , no por propia 
virtud , sino por la que el Señor les ha concedido , ni es 
ignorancia, ni es p ersua sion vituperable , sino santa , y 
buena, como lo habría de confesar el Apologista. Eu- 
cuyo supuesto , 1 a qüestion habrá de consistir en termi* 
nos, 6 voces que yá Vm. vé que no merecen la pena. 

Ca (^uién 
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27. ¿ Quién ha de privarme , que diga , la Santísima 
Virgen , 6 tal Santo , hizo este milagro ? Quién me pro- 
hibirá decir que los Sacerdotes perdonan y absuelven los 
pecados? A lo mas que me obligaría algún escrupuloso 
seria * á que explicára ,.por qué virtud , ó facultad, exer- 
cia su poder el Sacerdote : y quando me oyera decir, que 
por la potestad concedida por Jesuchristo á los Sacerdo- 
tes consagran , y perdonan los pecados , y hacen otras 
funciones de su sagrado ministerio , quedaría satisfecho* 
y convencido. 

28. Pero me preguntará Vm. ¿Y el Pueblo sabe 
esto ? Unos lo saben , y otros lo ignoran. ¿ Y qué se in- 
fiere. ? ¿ Acaso el que dice , y afirma , que la Virgen , y 
los Santos hacen milagros , es ignorante ? Si cree que 
lo hacen por su propia virtud ( ya lo dixe ) lo es sin du- 
da. Mas no tengamos tanto recelo de esto : porque la 
Fé implícita que llevan en sí los actos de religión , con- 
ducen mucho , para que no sea en ellos vituperable el 
vulgo ; pues no es dable , ni factible que el Pueblo todo 
tenga toda la instrucción , de que se hace capáz un hom- 
bre sabio , como lo es nuestro Apologista. Permítame 
Vm. que no ilustre mas este punto , porque es muy 
ovio , y porque me llama la atención , lo que en la Car- 
ta Apologética se presenta , con tanta satisfacción , y 

29. Casi al fin del citado fol. 37. principia el numero 
con estas palabras. Lo mas lastimoso es , que no contentos 
con este error , pasan á publicar milagros á su antojo. Y es- 
ta lastima no crea Vm. que se la cause el vulgo ignoran- 
te , sino lo que se hace mas intolerable es , que los Predica- 
dores , y Ministros Evangélicos , en lugar de instruir á el 
Pueblo , y desengañarlo de sus errores , los conservan , pu- 
blicando desde el Pulpito , el milagro que éste ó aquel le 
dixo , sin otro fundamento que haberlo asi creído. Observe 
Vm. que no dice , nuestro zeloso y sabio Autor , algunos 
Predicadores , sino los Predicadores y Ministros Evangé- 
licos. 
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¡icos. Le debo confesar á Vm. , y publicaría l ? a ?¡ ^ 
Pueblo, que si hubiera si quiera imaginado , , que : hab ■ 
de producir tan funestos electos, el pedir qi 
casen algunas proposiciones de la segunda parte ae 
Colección, jamás hubiera hecho otra cosa que , 

ó disimular quanto pudiera. „„„rento 

,0 , Quién no formará el mas miserable concepto 

de los Predicadores de Sevilla ? ¿ Quién no se llenara _ 
escándalo , á el leer semejantes clausulas , fiaguad 
la hoguera de la inconsideración , y de la mas dura ac 
monía ? Dexeme Vm. que repita, y aun que exclai , 
como exclamó en otro tiempo Claudiano (a) en 

gírico de Theodosio. . . e 

Qnimium dilecte Deo , cui fundís 
Acolas armatas hiems rebol utaque te 
Vertit in Autores , et turbine reppiui as * ^ 

Ya exclamé, y no he meditado bien lo que he a C y 
usarltde ’J palabras del Eclesiástico : & 

simikm stl n tm Ministros Evangélicos en 

los conservan : Iníeliz ru • z 

- 5 .. rr ¿ : 

gios , y aun á algunos que son efoctos natuiales p ' 
fagrós. Y también es cierto , que los Pred cadore^re^ 
ren muchos sucesos verdaderos en el i P ’ E est0 s 
mar a los fieles , á la devoción, y a la pied lad. 2 ^ ue 
errores ? ¿ Se oponen estas cosas a la Reí g g ¿ a _ 

profesamos ? Le acomete a una persoi , , de ganto 

lentura , p ¡d e que le flechen al cuello la ced ío _ 

Domingo , y aunque no es instantánea la sa ’ ¡ as 
ra , y de resultas publica , que el Santo le ha ^quitad 1 1 _ 
tercianas. Tiene un pleito , padece una persecución 
te , u otro nial que lo molesta , se encomienda u a la o n 


{a) Ap. Alap. in Eccl. fol. 600. 2. d. (b) Cap. 28. v. 4. 
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tisi m a Virgen , con este ó aquel titulo, ú á San íosDh 
San Antomo , ú otro Santo , y gana el pleyto, ó se vé 
Ubre de ‘‘.‘l 1 ’*: 1 mal que padecía , y cree que es milagro, 
y el Predicador reitere estos casos , manifestando no po- 
sitivamente que son milagros, q„ e esto lo sueña el Autor 
d la Car a Apologética , sino la gratitud , y reconoci- 
miento , de aquel Christiano , que vive en la creencia, 
de haber recibido aquel beneficio de Dios , por la inter- 
cesión de la Santísima Virgen , ó de otro Santo. 

• 13 ^ contra estt > ? ¿ Acaso todos los prodi- 

gios , todos los beneficios que recibimos, es necesario 

que sean milagrosos , para que nos llame la atención v 
le rindamos a Dios las debidas gracias por ellos 2 ¿ Pa- 
dre San Agustín no lleva muy a bien, que nosadmiri 
mos del poder infinito de nuestro Dios ¿ l a multmlica- 
con de los cinco panes en el desierto , y q L f e Ti ó P s ad- 
miremos , de la continua , y común providencia mis 
mo Dios , en la multiplicación que hace todo los diai 
en los granos del trigo arrojado á la tierra. , Qué burla’ 
y que risa , merecería un Christiano que hiciera una fies 
«a a la Virgen Maria , 6 a algún o'tro S , porque 

sécha dé e erano SU 2 'M terCeS H° n ^ co S ido a bundante co- 
secha de grano ? No me diga Vm. que esto es confundir 

las especies ; que le responderé , con su licencia míe es- 
to seria ensenar a el Pueblo á que sea piadoso v esto es 
suponer , que deben , como dice el Doctor Aplico, 
inclinarse los fieles mas bien a la piadosa creencia" qué 
no a la severa desconfianza. Porque , (no me culpe Vm.) 
faltar ia la perfección si faltara en la Iglesia la sencilléz 
y la innocente creencia. 

33- • Quedese *.si , es muy justo , y en estos tiempos 
mas 3 para los Predicadores , la prudencia en explicarse, 
en los Obispos el zelo , y el rigor de la pureza , mientras 
que á el Pueblo se le celebre , no supersticiones , no ri- 
diculeces , no en ores , no ignorancias , sino el exercicio 
de una Fé llena de devoción , y de piadoso asenso : de- 


xe- 
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xese á el Pueblo Christiano que ofrezca votos , que rin- 
da culto á la soberana Magestad , por el beneficio que 
ha recibido , que nunca se engañará en creer que Dios 
es el origen de todo bien , y aunque no haya interveni- 
do milagro , se exercita en una creencia , que lo pone en 
una verdadera esperanza de las divinas piedades : Ínterin 
la Iglesia , los Obispos, los Teologos , y los Varones 
sabios , y piadosos , examinan los puntos con todo el ri- 
gor que pide lo grabe de la materia.Y á quien no le agra- 
de esta doctrina , que prevenga el Juicio de la misma 
Iglesia , el zelo de los Tribunales de la Fé , mandando 
publicar solamente los milagros aprobados, y recoger to- 
dos los libros, que refieren los que aun no lo están , pro- 
hibiendo se prediquen Sermones de honras á los sugetos 
que han muerto con olor de Santidad , porque en ellos 
se publican varios hechos milagrosos , según la piadosa 
creencia de los fieles. Porque el Pueblo Christiano no 
está educado , ni debe estarlo , en esta dura y severa in- 
teligencia , conserva , ( aunque vá quedando en muy po- 
cos^ efecto sin duda de la Carta Apologética , y otros 
papeles que se publican ) conserva digo el Pueblo Chris- 
tiano ciertas ideas piadosas , y costumbres santas , mo- 
tivo porque se le permite , que en los Altares se colo- 
quen los que vulgarmente llaman milagros, que son unos 
simbólicos monumentos , ó memorias hieroglificas , que 
manifiestan el favor , ó beneficio , que se ha recibido. 
Practica en efecto llena de devoción , y de cordura, que 
no es introducion moderna y ridicula, sino usada y** 
el principio del siglo quinto de la Iglesia , como se ha 
constar por las siguientes palabras de Theodoreto. {a) 

34- Léalas Vm. con cuidado, no solamente porque 
conozca la verdad con que hablo en el asunto propuesto, 
sino también para que entienda lo mal que se explica el 
Apología, en el punto de que inmediatamente tratare- 
mos 


(a) Serm. sive lib. 8. de Mart. in fine , iEdict. Colon. 


2, i ^ ten er 

mos , sobre el afán de hacer fiestas , pm ^ inte li- 
repeúrlo , 6 quitarle parte de su energía ¡cua 

gencia : dice pues asi. Martirum vero 
cefnuntur magniejudineque praestantla , milis p. ¡ cr i- 
natus genere vari ata , splendoremque , quodamn 1 ^ nfV 0 
tudinis suae , late fundentia . Ñeque vero baec pe - s sae pe 
semel , aut vis , aut quinquies adventamus , sed i eor uttf 
numero dies festos , per aginias , saepe diebus singa lS .^g 
Martirum Domino laudes Hymnosque cantamus. ^ ^ ¿ 
bomines prospera sunt valetudine 'conservar i eam 
Martiribus petunt , qui vero aegritudinem sibi 

tur y sanitatem exposcunt. Insuper j et midieres ? r0 prút 
filios petunt 5 qui vero parentes sunt , integre s * L/l a Hqii° 
custodirique consecuti sunt dona. Item qui peregr ‘ ^ g ¡ 

proficiscuntur petunt Mártires sibi comités esso in ^ gr#" 
potius itineris Duces , qui vero jam sospites re diera _ ^ ^ 
ti as agunt , acceptum beneficiara confitentes, /¿r * 

5 Déos 


gum 5 acceptum oenejicium cürywcwc.». * * s \u,ir 
accedere arvitrentur , sed qui orent Dei M ar 1 p) e 0 
quam Divinos bomines, intercessoresque sibi eos ^ íf ^ 
advocent ac precentur. Pie vero fideliterque^ p re ' ~g vd' 
máxime consequi qua£ dessiderant , testantur d a 4 ^ S 0Í- 
torum rei dona persolvunt , manifiesta nimirum a c r 
tatis indicia. Nam alii quidem oculorum , alii Vcr0 
alii porro manuum Simulacra suspendunt ex arger ^ o}} 0íd 
~ve confecta. Gratis sime namque • accipit eor fi n . ¿ ¡ign^ li)f 
qualiacumque sunt dona , nec exigua, riec vdi a a ^ . tc ¡qu¿ 
quippe qui ea proferentis facúltate metitur- P ^ ¿iep li ' 

* omniutn spectaculo ex porrecta testantur mor ^ 0) ^ atc co^ s2 ' 
sionetn , cujas ipsa certissima signa sunt 
'cutis adata , baec inquam sepulcrorum iln b •*' *' , 

sit virtus obstendunt. > j 0 qU e \ 

35 . De todo este contexto conocerá v m. 
norancia están poseidos , los que se burlan , > f - e j cS . * • 

estas practicas , piadosas , y sencillas , ce l - en e 

por esto se persuada Vm. que estoy convemo ^ qi 

no se mire este punto , con la gravedad y c o<- 
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^ rr ^sponde , y es propia de nuestra sagrada Religión. 

por consiguiente seria muy doloroso , y digno del 

me^f )r des P r ^ e t° 3 Sl se tratara de falsificar , y de au- 

llos*^ Validamente 3 P° r fines particulares , estos be- 

to ( j e estimon ^ os de la piedad christiana. Deben ser efec- 

niienf tS > la 3 § ratdu d •> Y de l verdadero reconocí- 

con e l / C Í ^ avor rec ^*do , no hijos del capricho , ni 

ditoQ ^ n c ? e fixar en los fieJes ideas voluntarias, y ere- 
l0s fingidos. Hagamos ya la 


E 


REFLEXION Ilí. 
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ContPnVi muy di & na de formarse , para examinar lo 
que V Cl ° en e * § ' 6 * de * a ^ arta Apologética : no por- 
culi in * SC P ersuada a que contiene alguna cosa parti- 
v F 3 y de substancia ; pues que se habrán de contro- 
npc ! r puntos que se tocan con un genero de exptesio- 
fj; cuecas , y nada mas. Prosigue el Autor de la nota, 

al arh U t eStr ? S ? bl ° A P oIo S ista 3 el afan de hacer fiestas 
An' 1 rZ y ° ° S P ar ^ cu ^ ares ' Muchos obsequios por las 
mas c e Purgatorio , que les son enteramente inútiles, 
P orc ine no se sabe lo que les aprovechan , y por otra par- 
saJn í quita acas o ala familia ,y d los pobres , lonece - 
defhñr! ° laS P ro P os ' c ^° nes se encarga el Apologista en 
tan c- CT 3 * llcomodail dose mucho porque los Censores, 
surad^ V ^ ¿ a f 5 como sin caridad y justicia , las han cen- 
a horíi°s* j- e 3 P I ’t 1Tiera 3 ( y es de la que tratamos por 
ll n est i dlxer °. n ’ buenos estamos ( este ya Vm. vé que es 
demos ^ § Ia cioso , y zumboncito ) ¿ Con qué ya no pc- 
pria , ^cer ¿ los Santos ? Esta proposición es pro- 

3 7 / libertinos. 

usaron de°urí~ ens ? res q uando notaron esta proposición, 
teria de que g Stl ° seri ° Y g ra ve , como lo pedia la ma- 
cón quienes se ÍS 5 y . el cara cter de los sugetós 
explicación , y a , P^eron , que necesitaba de 
> y que era de la inspección de los Preia- 

D dos. 
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dos , el ordenar , moderar , 6 promover las fiestas que 
se hacen en las Iglesias , y por consiguiente que no per- 
tenecía sin dar una perceptible explicación a la instruc- 
ción de la juventud aquella proposición. Se le dá. ¿ Pe- 
ro con qué orden y método ? Atienda Vm. ¿ Es posible, 

( dice la Carta fol. 39. ) que estos severos críticos no quie- 
ren distinguir el uso de las cosas santas , del abuso que 
ba introducido en ellas una falsa devoción ? Entienda Vm. 
ahora de una vez , el motivo justo que tengo para 
quexarme de mis pocos alcances. ¿ Ha hablado el Autor 
de la segunda parte de la Colección de Ideas del abuso 
de hacer fiestas , ó del afan de hacerlas ? ¿ Y es posible 
que este nuestro instruido Apologista , no quiera dis- 
tinguir el abuso , del uso de hacer fiestas ? 

38. Ala verdad, si nuestros sabios Autores habla- 
ran de los’ abusos legítimos y ciertos , que suelen notar- 
se en las fiestas , hubieran los Censores celebrado su 
buena ocupación. Aunque esto se necesita hacerlo con 
moderación y gravedad , no como lo acostumbra la 
Carta Apologética : obsérvelo Vm. en lo que se sigue. 
Para demostrar pues los abusos que intervienen en las 
fiestas , las pinta con su duro y áspero pincel ( folio 40) 
y del afán de hacer fiestas , que es de lo que debia tra- 
tar , ó de los abusos que hay en ellas , que es lo que 
se ha propuesto , pasa a publicar el fin de los protnove - 
dores de las fiestas , ( no obstante que confiesa que no 
puede conocer los interiores ) los efectos muy bien nos 
dicen , y dán á conocer , el espíritu que los anima. No co- 
nocer interiores , y por los efectos conocer el espíritu 
que anima á los promovedores de las fiestas , segura- 
mente no lo entiendo , ni espero entenderlo en toda mi 
vida. ¿ Por qué medio querría nuestro sabio Apologis- 
ta conocer los interiores ? ¿ Intuitivamente ? No lo sé. 

39. Pero veamos una de estas fiestas , dice el Apolo- 
gista , y crea Vm. que este numero merece una total 

abominación , y que si en él no se forma una perjudi- 
cial 
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cial satira contra las fiestas y Ministros del Santuario, no 
lo alcanzo. ¿Qué hicieron de abominable , aquellos á 
quienes la Iglesia::: pero no me reprehenda Vm, que va 
me he contenido , y espero que Vm. se digne disculpar- 
me , como se tome el trabajo de leer el numero que em- 
pieza al citado folio todo el cuidado , hasta concluir el 
que le sigue ; y convendrá Vm. conmigo , en que no es 
tan verdadera , ni tan prudentemente hecha la pintura de 
nuestras fiestas : y que aun qnando el sabio Autor de la 
Colección no hubiera hablado de afan , sino del abuso 
en el modo de hacerlas , hallaría muy pocos en nuestro 
reyno que le celebráran el lienzo. 

40. Aunque Vm. me diga que ya soy prolixo * y que 
consumo el tiempo en cosas muy superficiales , he de 
reflexionar en cada una de las pinceladas que forman la 
pieciosa pintura. Todo el cuidado (dice) se pone en los 
adornos exteriores del Templo. Creame Vm. de verdad, 
que no he podido entender , qué adornos exteriores del 
Templo son estos , de que tanto se cuida. Exteriormen- 
te no veo que se adornen en Sevilla los Templos , como 
no salga en Procesión el Santísimo Sacramento , ó al- 
guna Santa Imagen : interiormente sí se les ponen col- 
gaduras , arañas , y otros adornos : ¿ Y qué , este es al- 
gún abuso reprehensible ? No por cierto , mientras no 
lo sea el adorno del Tabernáculo fabricado de orden de 
Dios , para consuelo del Pueblo de Israel en su peregri- 
nación ; el del Templo de Salomón ; el de la Santa Ue- 
tropolitana Iglesia , y el de otras inumerables. Vnamu 
sica ( sigue) que alhague el oído. Y pregunto yo ¿ , 

cuchado Vm. alguna Música buena que no « lh V* 
oido ? La mala seguramente lo mortifica La lastima es, 
que rara vez se oye en las Iglesias particulares , una Mu- 
sica capáz de alhágar el oido, sino de quebrantar las ca- 
bezas. Es que , (me replicaría el zeloso Apologista ) si 
alhaga el oido , quita la devoción. Si es buena la Músi- 
ca la aumenta , y si es mala la desbarata. Pero sobre es* 

_ í • •> -• : Dz & 
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to dixe a Vm. bastante en mi segunda Carta. 

41. Un convite numeroso (sigámosla Carta) que ha- 

ga la función plausible. ¿ Y qué , este es abuso ? a Esto 
es contra lo sagrado de las funciones ? Pues no se con- 
vide para ellas ; porque si asisten muchos se incurrirá en 
el desagrado de nuestro Apologista. Ya las Campanas, 
y sus solemnes repiques , ya las luminarias , va los cla- 
rines , y otros instrumentos que se mandan tocar para 
anunciar las fiestas , ya la señal que se hace con Cam- 
pana para los Sermones , ya en fin otros aparatos' y 
obstentaciones que se estilan , y son del caso , mánden- 
se suspender , según la disposición del Autor de la Car- 
ta ; porque todo lo dicho , no es otra cosa , que un 
convite publico que se hace á el Pueblo , para que asis- 
ta á la función. ^ 

42. ¡ O qué numeroso concurso , qué convite tan ge- 
neral se hacía en la Ley antigua para la celebridad de 
la Pasqua ! ¡ Que convite tan universal hacia nuestro 
Señor Jesuchnsto para que oyeran su Santa doctrina ; y 
cómo se agradaba , de que lo siguieran , como lo ma- 
nifestó el Señor , en el milagro citado , de la multipli- 
cación de los panes , y peces ! De aqui q U i z á m e pro- 
vendrá el gozo , y singular complacencia , que recibe 
mi corazón , quando convido á mis Feligreses , y a todo 
e 1 ueblo , y veo que concurren muchos , de modo que 
el convite es numeroso: Multitud» copiosa,ab omni Judea, 
6? J erusalem , 6 Marítima , 6°c. ut audirent eum. 

43. Un Demandante industrioso , ( ya principia ¡a mo- 
fa , ó satira de nuestro Autor ) que d la puerta del Tetn- 
plo ::: No mas. Que es muy doloroso , según mi modo 
de pensar , referir á Vm. lo que no quisiera yo que hu- 
biera Vm. leído. La pobreza que generalmente padecen 
las mas de las Iglesias , ocasiona algún abuso en los 
medios de adquirir limosnas para las fiestas , y divino 
culto. Y á la verdad , si el Autor de la segunda parte 
de la Colección ? en lugar de decir el afan de hacer 
fiestas , hubiera dicho > los abusos que cometen algo- 
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nos Demandantes * ya en la puerta , ya dentro de .a 
Iglesia , no se hubiera censurado la proposición. Bien 
que no se esperaba la ilustración , ó burleta de ia Carta 
Apologética , para acudir a remediarlos ; pues que en 
efecto se remedian cada dia , ya por las acertadas dis- 
posiciones de nuestros religiosísimos , y cuidadosos 
Prelados , ya por el zelo prudente de los Curas. 

44. Convenidos en estos abusos > no lo estoy , en 
que Vm. dé crédito á las siguientes clausulas , con que 
concluye el fol. 40, y principia el 41 de la Apología. 
Los concurrentes ( dice ) no hablan , ni se les habla del 
Misterio y ó medio de imitar las virtudes del Santo que se 
celebra , de desterrar los vicios , y mejorar las costum- 
bres \ toda la atención les lleva ? lo magnifico de la fun- 
ción , el mucho concurso , los ricos adornos , y delicada 
Música. Tiene desgracia nuestro Apologista en elegir 
para su explicación unas expresiones , que seguramen- 
te chocan , y lastiman. Los concurrentes no hablan del 
Misterio , ó Santo que se celebra. Esta es una proposi- 
ion que hace formar un lastimoso concepto de los fie- 
íes que concurren á las fiestas y solemnidades de nues- 
tros Templos. Toda la atención les lleva lo magnifico dé la 
función. De modo , se infiere , que en las fiestas de Se- 
villa , ni se adora a Dios , ni se exercita virtud alguna, 

sino la curiosidad. . . 

4í. Yo no puedo negar a Vm. que no todos 
concurrentes son devotos , y se presentan en las m ^ 
ciones con un espíritu religioso y reco S*y * » j bue - 
Iglesia no abrigara en su seno ''"g ^ cinco 

nos , no sería semejante , ni a la 8 sa]e del 

prudentes , y cinco necl “’ V. Unos concurrentes 
agua con todo genero de peces . u 
( ¡ Qué dolor ! ) asisten a nuestras religiosas fiestas 
u n animo é intención torcida ; otros con un i c> 8 
ñero de tibieza : pero muchos con un espíritu y 

verdadero de devoción y de recogimiento y y 

am- v 


3 o . t inc divinas benaício- 

animo , depuesto para conseguir las e „ 

nes. Esto sucede en Sevilla , y v,phlar lo aue 

todo el Pueblo christiano : y esto es hab q 

cierto , y lo que no es dar pruebas de estar ur 

ni lleno de preocupación. „ ' , r onI1 : 

46. Ni se les habla del Misterio &c. Vea Vm. aquí 
una proposición , que de una vez publica el reprehensi- 
ble descuido ( si lo hubiera ) de nuestros amantisim 0 
Prelados ; culpa el zelo dormido , y perezoso de los Cu- 
ras , y denigra , con notable claridad , la conducta , y 
desempeño de los Ministros Evangélicos , que son a 
quienes les corresponde hablar del Misterio , ó medios 
de imitar las virtudes del Santo. Y si no , digame , ¿ * 
quienes les toca hablar de esto ? No se persuada Vm* 
y creame que le hablo verdad , no se persuada Vm. a 
que en las fiestas que se hacen en esta Ciudad no se 
instruye debidamente a el Pueblo, ni que los predica- 
dores han olvidado el precepto de San Pablo : pues que 
puedo asegurar a Vm. sin que ni aun el Apologista se 
atreva á contradecirme , que los Ministros del Evange- 
lio , ya seculares , ya regulares de esta Ciudad se es- 
meran en llenar con tanto empeño sus obligaciones , 
que dudo haya en la Christiandad Pueblo que le aven- 
taje : y que nunca ha estado tan perfectamente servido 
el Ministerio Apostólico como lo está en el dia. Debien- 
do entenderse en honor de la verdad , que no ha que- 
dado abuso , ni mal , que sea en este particular , digno 
de llamar la atención , como no sea la de algún severo 
y tremendo Apologista. 

47. Ta iba á suspender la pluma nuestro sabio Autor, 
según dice al folio 41 , y se vió en la precisión de ha- 
blar de una novedad que notaba extendida en el Pue- 
blo. Le llamó la atención , y esta es la devoción del co- 
razón de Jesús. Y esto es traer las cosas con impertinen- 
cia , y muy fuera de proposito. ¿ A qué conduce hacer 
alto en una devoción , que sabe muy bien el Autor de 

la 


]a Apología , tiene de nueva , el modo con que en e a 
se introduce , y la refiere? Se conoce muy bien que ; no 
es afecto á esta devoción , que no la aconsejara , ni q 
usará de los libros que la traten , y la promueban. i 
le diría desde luego , que no hace mal ; pero si hace mai 
en hablar mal déla devoción, y de los que la i 
¿ Porque yo no le rece ni tenga devoción a San Cami- 
lo de Lelis , he de hablar contra los que le rezan , y se 

la tienen ? ^ M . c 

48. Es que parece que está prohibida por el ^amo 

Tribunal. Es que parece ( diré yo ) que los hombres se 
quieren engañar á sí mismos ; y que mas les acomo a 
hablar con el dictamen de su corazón , que con e e su 
entendimiento. Si es publico y sabido , que muchos bu- 
mos Pontífices, le han concedido indulgencias , P 
l e o ios para Altares , que nuestro Santísimo Padre rio 
VI ha estendido el rezo propio del Corazón de Jesús a 
todo el Reyno de Portugal , con Rito de pnmeraca- 
™ m , e en muchas Provincias, y Comunidades de la 
Cristiandad se celebra , que los Obispos lo saben y 
consienten que se hagan Fiestas y Novenas al Corazón 
c fJ r„ us que en esta Ciudad se hacen muchas , y las 
han^predicado hombres doctos , y Religiosos de todas 
las Sagradas Ordenes , y que se estiende cada día im » 
esta dfvocion, como lo confiesa nuestro sabio 1 Apol^ 
gistafol. 43 - ¿A qué son dudas, reflexiones , y Us 
pulos ? i Y a qué finalmente la resolución ^ hendidas 
Novenas , como las Estampas , estavan P j u _ 

en la prohibición del Santo Tribuna ® ^ JJ e ¡ntitu . 

lio de 1779, en que se recogieroi , Sagrado 

la Compendio de la verdadera devoción a ^ ^ 

Corazón , y el quadernillo en dozavo , intitulado No. 
vena , y Corona del Corazón de Jesús ? 

49 . Estos libritos están justamente recogidos , pe o 
los demás no lo están , ni prohibida la devoción. V 

do ésta empezó en el principio de este siglo , uuvo 

mu- 
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muchas contiendas : Varones sabios se opusieron » 
se ventiló el punto : ni los unos ni los otros hicieron 
mal: Pero si ya no estamos en caso de disputa; ya I a 
devoción esta permitida por los Sumos Pontífices ; s * 
ya los mas de ios Obispos callan ; si aun conceden In- 
dulgencias ; si el Pueblo la recibe bien; * A qué es lle- 
var la disputa a el extremo de tenacidad ? Reflexione 
Vm. quantos exemplos del mismo orden poda citarla? 
pero son tan obios , que no hay para que nos ocu- 
pen el tiempo. Quedemos pues "en que la devoci 01 ! 
del coiazon de Jesús no es precisa para salvarse , ]U 
necesaria para conservar lo grave y substancial de 
Keligion ; que puede tenerse o no > según cada uno ten* 
ga su inclinación * como le sucede á las otras demás de- 
vociones : pero háblese bien de ella , porque ya & ha ' 

tiandad^ 10S ? P ermit * e ndola en mucha parte de la Ch rlS ' 
3 ,f’’ n ^l que no J está Permitido, ni debía comparé* 

. • a sll ? eiaci on de los hombres sabios, y devotos; , 

inducción , 6 Análisis tan miserable que hace 
Apologista , del modo y practica con que se exercf’” 

Re li § iosas , en la devodon de & % 
4, í q^ un and ? UeS de las Religiosas , dice , f<* C £ 
devoción a * mes tienen dedicado á la sabredi^ 

al Coro todo ^ asistencia no faltarán , aunque f a ‘ e 
espíritu de ar a ' l0 f P° r °fi c *° ° indisposiciones. No se j 
í rn f ntLld y de desafuero ¡ le cabe en * 

. L * utor de la Carta ^ que siempre acrum 
]uan o ti ata. No es por un orden tan irreligioso la c0 s 
Ü . C , 3 de J as lonjas de esta Ciudad > que miren con 1 ‘ 
cuu ado lo que es una pura devoción y que Jo g lie 
rigoiosa obligación de su estado. ¡ 0 ~ 

51. Después , ya en el fol. 45, trata la Carta Ap°‘ 
^etica de los concurrentes á las tiestas que se suelen 
cer a el Corazón de Jesús , y asegura : Que estad ^ 
poco instruidos , que ignoran qual debe ser el objeto^ 
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culto y adoraciones , y asi las dirigen todas al corazón de 
madera , que lo mas que les recuerda es el corazón de car- 
ne de Jesuchristo , sin que les merezca sus atenciones el 
mismo Jesuchristo , que real y verdaderamente tienen 
presente en el Augusto Sacramento del Altar. ¿ Puede 
darse mayor , y mas crasa ignorancia , aun en los paí- 
ses de mas corta instrucción ? Quien vea delineado este 
ueblo en punto de devociones , y de catolicismo , por 
as pinceladas que tira el Autor de la Apología , se per- 
suada a 5 que los concurrentes a las fiestas del Corazón 
e Jesús , son tan escasos de noticias católicas , que ne- 
cesiten o os de reducirse á el estado de catecúmenos, 
y de os muy principiantes. ¿ Pues qué , hace Vm. jui- 
cio , de que los concurrentes á estas fiestas no saben dis- 
tinguir de cultos ? El mismo Autor de la Carta , dice, 
íol. 43, que apenas hay Iglesia en la Ciudad , especial - 
mente de Religiosas , que no tenga Novena del Corazón de 
Jesús. ¿1 es posible , que ni aun entre estas criaturas 
segregadas del mundo , tratando por su instituto de de- 
voción , y de perfección , y recibiendo con freqüencia 
el Santísimo Sacramento se note tanta ignorancia , que 
no cabe en el Español mas relaxado ? Fatal enfermedad 
es para el entendimiento , la alucinación y arrebatamien- 
to ! 

52. De suerte ( aun reflexiono mas ) que el no mere- 
cerles sus atenciones Jesuchristo Sacramentado , ó es 
porque también está presente el corazón de madera (mu- 
cho me incomoda esta expresión ) ó es porque no saben 
dar á cada objeto el culto que merece. Si es lo primero, 
debe no parecer imagen alguna quando se manifiesta el 
Santísimo Sacramento ; pues que en este caso lo mismo 
tiene el corazón de madera , que otra imagen que se 
elija. Si es lo segundo, ¡Qué infeliz suerte les cabe a 
os concurrentes á las fiestas del Corazón de Jesús , que 
ellos no saoen distinguir de cultos , y los de otras fies- 
tas los istingu en inuy ^ien ! Además , que todos los. que 
A 1 E se 


se presentan delante de un Altar y esté 6 no mam < _ 

ei Santísimo Sacramento , deben distinguir de cu ^ 
porque en todos ha de estar colocada la Cruz y aunq 
sea de madera : y si presente el Divino Sacramento 5/ 
la Cruz de madera , saben los fieles poner sus atenci . 
nes en cada objeto , para darle á cada uno la adoraci 
que le corresponde. ¿ Por qué los concurrentes á las ne- 
tas del Corazón de Jesús no podrán , y sabrán formal 
debida distinción ? Y mas quando las Imágenes del 0 ^ 
razón de Jesús deben tener para presentarse á la ador 
cion publica , una Cruz en lo alto de él. . , 

53. De aqui es el agravio tan publico , y sin f ,in 

mentó , que le hace el Áutor de la Carta, á los promo ^ 
res de esta devoción , diciendo fol. 44: En los dias de e ^ 
tas Novenas se coloca á Jesucbristo Sacramentado. et) 1 
Trono , no como objeto principal de la fiesta , en dic ia ~ 
de sus promotores , sino para dar á ésta mayor n0 
cencía , y esplendor. T como este Señor Sacramentado ' 
es el principal de la fiesta ( ¡ Qué horror ! ¡Qué fal se ¿ 
les parece suficiente obsequio y ponerle diez ó doce 11 ^ 
quando se manifiesta. En medio del Altar se coloca e , oS 
razón de madera ::: T como el objeto á quien dirigen f ^ 
los cultos y obsequios es este corazón ( ¡ Qué engaño ■ i k 
alucinación ! ) le rodea una multitud de luces y y ^ 
primores se pueden inventar para su adorno. Le aseg Lir ^ 
Vm. con ingenuidad , que 110 ha meditado el ? úe r° AeC it 
cuidado la Carta Apologética , y que no se podía ^ 
mas de los del Orinoco, ó de Japón. Vm. bien 
estoy que no cree tanta idiotéz como aqui se P 1 . efl 
porque conoce á Sevilla , y aun conoce Vm. q ue 
toda España se hallará Pueblo a quien se le P l 
apropiar aquellas desconcertadas clausulas. . f ae se 

54. Y seguramente se hallarían muchos ? 
cierto lo que la misma Carta dice fol. 45 : Un Prca 1 
(asi nádamenos se explica) un Predicador sube 


las tardes al Pulpito , y debiendo instruir d su 


Jud‘ lorio 
en 


se ve. 
ve - 


en el ° ^ et0 sus adoraciones 9 es el Señor 5 presen' e 
V D u h 1 iV rawiento, 3 los confirma en su error ; ( el decir esto 
razón dp T° * Sl í° es ^ e i°gi an do las excelencias del Co-> 
senté A J6SUS \ S í n hacer mencion de que alli tienen pre - 

( Atienda Vm bÜT ”*«* ’ * daciones. 

nado Amnr '* u ei ^ 3 ^ ue va nuestro tremendo y enage- 

ma > que luces t0d ° el rest0 de su zeI °- ) Defor 

do , todo se encamina °d ’ ? doraciones > y Predicador , ta- 
ren nuestros propios oios ^ C °™ ZOn de madera > <1™ « 
mos con los ojos de la Fé’ y “ “ J esuchrtst ° > <P*e lo 

tros viVilantis^nfÁl p St °i S P er * oc ! os tantas injurias á nues- 

Personas devotas v f^d 08 \ p '°i!i Predicadores > a las> 
io que mas o r -ÍT’ Y jdc ¡ f Puebl ° > c ™'« palabras. Y 
SÍ mismo DUPÍ ? sentlra el Apologista , que se injuria a 

lo que es'la devociSíTdd Co “ S !í C f ta » qUe ni sabe 
á los sabios Predicadores qufsuben {f p C ° n ° Ce 
fiestas. En ellas se habla , £ para confirmar ^ pTebio 

ef a m en °rl 1 Tv" - CaS ° de tenerl ° ) Sino para excharlo Y 
fin n n ° r t C t lvlnr ¡ y Augusto Sacramento del Altar , a 
hn de reparar los ultrages que recibe de los hereges , y- 

res de S í! chnst,8 “ os - P e ^to habíanlos Predicado- 

fiestas ’ qU3I ] d<) suben a el Pul P ¡t0 en las dichas 

estas , pues que este es el espíritu de ellas , y por lo 

que se permitido en la Iglesia. 

bl .* f infelicidad habría sobrevenido á este Pue-; 

° 3 S1 l° s medios ó conductos de su enseñanza estuvie- 
, a corrompidos como que servirían para confirmar á 
f . * ue blo en su error ? ¿ Si suben á el Pulpito , y de- 
Ser edos hiz de la sana doctrina 3 y la sal que 
zar a el° S ' de ^ es e * buen conc hmento , suben para autori- 
suelo maT 3 - y la ignorancia ? ¡ O ! y qué sumo descon- 

timonio de loS fieles 3 si ! e dieran medito á el tes- 
vieran a ^. a > arta apologética! Lo creerían si no tu- 
mstante pruebas evidentes de la gravedad* 

E, y 


3 Ó " , . .--le 

y particular cuidado con que los Predicadores se les 

presentan para instruirlos en la verdad 5 en lo substan- 
cial , y necesario de nuestra sagrada Religión , y moral 
christiano. Cuyo encargo lo evaquan en todas las fiestas 
qnando suben á la Cátedra de la verdad ; y asi es como 
debe ser : y asi es constantemente para hacer útiles y y 
provechosas las exhortaciones evangélicas , sea en las 
fiestas que fueren , estando permitidas y aprobadas por 
la Iglesia. No teniendo lugar el arbitrio de los particula- 
res , para mandar celebrar una fiesta que no tenga la 
permisión , y aprobación publica de la misma Iglesia? 
porque de otro modo no se harian ^ aunque los parti- 
culares manifestarán el mayor afan. 

5 7. También yo diré á Vm. que iba á dexarlo des- 
cansar sobre este punto , y no me ha parecido oportu- 
no omitir la reflexión , que es muy justo formemos , so- 
bre lo contenido en el numero ultimo del fol. 46: en d 
que el Autor de la Carta , en mi concepto , intenta cap' 
ciosamente prevenirse , para quando le impugnaran 1 ° 
que dexa dicho. Asi se explica : Es pues temeridad pre- 
ferir como mas excelente y sublime , este nuevo culto , 
el que se tributa d el mismo Jesucbristo. Es inducir d er- 
ror á los fieles , persuadirles un culto , que no siendo rela- 
tivo, la Iglesia detesta y abomina , &c. Y no siendo ( aña' 
do yo ) este error el que los Predicadores enseñan : V 
no siendo sino culto relativo el que se dá á la Imag eil 
del Corazón de Jesús : ni es cierto que es mas excelente y 
sublime este nuevo culto d el que se le tributa al tnisM 0 
Jesucbristo : ni es prudente , ni de la ocasión haber tra* 
tado de la citada devoción ; porque igualmente , esto 
baxo de los mismos supuestos falsos en que se trata? 
pudo tratarse del culto que se le dá á toda imagen y 5 
se cree que es el mas excelente y sublime , y que no eS 
relativo : pues que toda imagen , sea de la clase 
fuese , tiene su correspondiente culto relativo , y 

ca se ha creido > ni menos se ha predicado > ( ¡ 1^, 

*«. ' de¿ 


* 




37 

de ^ < R 1 . e pfredicára ! ') que es el mas excelente y subli- 
e > ni mucho menos que la Iglesia no detesta tan fatal 
^cetrina. Antes sí abomina , que se suponga lo que no 
i 9 y P uie rc que no se saquen las cosas sagradas de su 
s ñuto. Es pues en conclusión, que si el culto del Co- 
Q Z °^ e J esus 5 lo abomina el Autor de la Carta , por- 

aue sp H SC§ ' Ura ( l ue . e . s mas sublime y excelente , que el 
m, a a e * Santísimo Sacramento , y porque se afir- 

vo tamWip* ? S at *y° ? abomínelo enhorabuena , que 
tor narann° a ^^ m ‘ no > pero ojalá sepa el mismo Au- 
a esta devocion° ° T Llelva a Publicar , que los afectos 
sacan de In r ’ ni lo tienen P or el mas sublime , ni lo 
formemos i a S ¿ra de culto relativo * Raz on es ya que 
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a el punto de Purgatorio y 6 ^ 1 Apol pS lsta > foL 47* §• 8.) 

ni el Autor de lq r ,IS ¡’ lra • 8 menor raz011 para creer , que 
de producir dnñr Coleccion ’ ni *u Aprobante , habrían 
reves mod’mnl 108 q ' <e se con f orm ^a con la de los be- 
con mucha Dixer011 sí » <l ue *e explican 

sus nrmnt' ontlIsl °n i y que necesitan de explicación 
ohspruqS° S1C1 ° neS ' ac l ui - es j que como Vm. habrá 
j ° 5 no me encargo en impugnarlas por el or- 

y método ? °l ue s * hubieran proferido hombres 
ospecñosos , sino como que impugno doctrina, que por 

nlL? P nante 5 necesit aba de que se ilustrara , y se ex- 
P - ?? ra quitar toda equivocación. 

con el sabio T m ‘ Ti 0 de P roducirm e , quando traté 

cion siguien^? 1 m d = á 'f a C ° leCCÍOn ’ de la P«>P<*¡- 

son enteramente ¿Sf ° bseqUWS p0r la [ Animas » les 

nutiles 3 o que no se sabe lo que les apro - 
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ve '-han ; y f or otra parte se les quita acaso lo necesario a 
la familia ^ y á los pobres. ¿ Qué obsequios son estos? 
Pregunté deseoso de mi instrucción, y se me respondió, 
los loros , y las comidas que se dan en las casas duelis- 
tas. ¿ Y qué ? repliqué yo , ha creido el menos instrui- 
do del Pueblo , que los lutos , y las comidas sirven de 
obsequio , o de sufragio por las Almas del Purgatorio ? 
Se suspendió con esto la conversación , y no volvi á ha- 
blar , ni creo que á acordarme de ella. 

60. La Carta Apologética ha puesto la conferencia 
de peor condición , porque se ha empeñado en sacar 
otros exemplares , con que poder formar su defensa. V 
á la verdad , no era necesario tanto , porque si en luga*" 
de obsequios , se hubiera puesto: muchas practicas. Y' 
costumbres que tiene adoptadas el Pueblo , que no sir- 
ven para obsequio y ni sufragio de las Almas del Pur- 
gatorio : no se hubiera hecho alto , ni censurado I* 
proposición. Y entretanto tenga Vm. entendido' , que a 
los Censores les ha parecido imposible , por injusto- Y 
desarreglado , calumniar á un Magistrado ; asi á el ApO" 
logista le hubiera parecido correspondiente y justo ? 11(7 
calumniar al Sacerdocio. Y siempre los Censores se 
denmizarian , pues que notan ciertas proposiciones p Ll ' 
blicas e impresas , que no dicen orden con las funcione^ 
del Magistrado : y el Apologista no podrá jamás indetu- 
nizarse , pues que se empeña en vituperar los sagrados 
ministerios de la Predicación y enseñanza de los Sacef'* 
dotes. No c i eo que me culpara Vm. en que exclamé* 

¡ Es posible que asi se ha de calumniar al Sacerdocio , nta^ 
recomendable por la divina misión que goza , y por las sQfi J 
tas funciones á que está ordenado , que por el habito , f 
gravedad quo lo condecora ! 

61. Pero dexemonos de exclamaciones, y observ e 
Vm. conmigo , que la proposición censurada dice & sh 
Muchos obsequios por las Animas , que les son enterante n* 

te inútiles , ó que no se sabe , lo quedes aprovecha. Un a 

Jas 


t a e S ¿r C ^ n 01116 estan mal nuestros Superiores , es es- 
parte Hp°i °ksequios 5 ( dice el Autor de la segunda 
ta Anni 3 . lecclon f°l* 1 13) consultemos pues la Car- 
son" esrn?^ CtlC ? para 9 ue nos declare > qué obsequios 
del Pnrp- ? Ue S ° n lniít des enteramente á las Almas 
intolerable ? N ° es una sll Persticion ( dice fol. 4 7 ) 
fieles de a ^ alsa cr ^ncia en que están muchos de los 
están’en Pi^r 6 as ^ mas de aquellos cuerpos ó huesos que 

mas poderosa TsVY" ^ Varroc l uial de i a Magdalena, 
cía que solicitan Y eílCaces P ara alcan ™r de Dios la gra - 

do los dos esrríf 3 ” eencia > f l ue todos qoantos han leí- 
fe justicia nn« 1 de .que tratamos, habrán conocido 
dido que ?„ <a e , as ! suó a los Censores , para haber pe- 

°tro modo er fl n P 1C ? ran las P ro P os¡cion es , porque de 
esta internro,:, • ma sonantes. ¿ A quién se le ocurriría 

la Colección d^Tr"? ’ ™ do le /° * a citada clausula de 
Purgatorio aue. ^sequíos hechos á las Almas del 
falí créencia l [ e J 0n ^ emente inutile ‘ i esto es , la 
mas de los cup o ^ L 6S an , muchos fieles , de que las Al~ 

poderosas que otras ^La ™ Cementerio ’ son mas 
el sabio Aoolnt^; interpretación es violenta. Ya que 

ten a buen sentido imeresa tan to, en que se interpre- 

de Ideas ? Por mié nn^ - proposiciones de la Colección 

5 diciendo 1 1 in í erpreta la creen cia de los fie- 

Almas que juzgan nioJ 00 man maS a hacer biei1 P or las 
torio con J Hp g piadosamente , padecen en el Purga- 

particulares sufra°í/ Süe ° ^ qUC n ° Serán aliviada s con 
motivo de J" £ra Z los \ po/que no dexaron en esta vida 
6 3 L es P erar particular conmemoración ? 

esta clas e ° S , P |” b u r , es ti 116 mueren en los Hospitales son de 
los fieles iLn?r and0 generalmente) de aquí es, que 
de compasión ? "° , de superstición , sino de caridad y 
prar Bulas de’dif ' nC ' nan a . ° rar ’ a dar limosna , á com- 
illas eficacia y anhii ° S 5 y a otras obras de piedad , con 

0 por las Almas de aquellos cuerpos 

que 


que yacen ó en el Cementerio de la Magdalena , donde 
se entierran los mas que mueren en el Hospital del Es- 
píritu Santo 5 ó en el del Amor de Dios , 6 en el de 
Sagrario , á donde se entierran los pobres de la santa 
Caridad , y los que mueren sin tener con que costear 
entierros. A estos Cementerios , y mas que á todos a e 
de la Magdalena , se inclinan los fíeles. ¿ Y qué, esto s 
obsequios le son á las Almas del Purgatorio enteramen- 
te inútiles ? No le serian si los fieles no creyeran q^ 
las Almas de estos son mas acreedoras que otras. ¿ * 
qué , esta creencia hace á los obsequios enteramente 
inútiles ? Si la tal creencia fuera falsa , no tiene du^ 
que además de ser supersticiosa inutilizaba los sufragó 5 ' 
¿ Pero á qué Articulo de la Religión se opone , fí u ; 
crean los fieles que tienen motivo para conceptuar 3 
unas Almas mas necesitadas que otras , para orar tt& s 
por aquellas cuyos cadáveres yacen en los Cementen 0 
de los Hospitales ? ¿ Es superstición , y falsa creend 3 ’ 
la que se tubiera , en orden á que un Santo es mas p r0 ' 


digioso que otro ? ^ 

64. Es que me diría el Apologista, los fieles cre^ 
no solamente que son mas acreedores á el sufragio?^ 
no mas poderosas las va mencionadas Almas ; y las 
Purgatorio no son como los Santos , pues no están e 
estado de interceder , como lo dice el Angélico P° ct ^ 
Santo Tomás (a) Oigamos á el Santo Doctor : Ad t** 
tium dicendum , quod illi qui sunt in Purgatorio , etsi su ^ 
superiores nobis propter impeccabilitatem , sunt torneé vi 
feriores quantum ad poenas quas patiuntur : & secufld u 
hoc non sunt in statu orandi ; sed magis ut oretur pro cl 
El argumento que se objetó el Santo , dice asi : E*. 
terea : sicut Sancti qui sunt in Patria , sunt superiores 
. bis , ita , & illi qui sunt in Purgatorio , quiajám P ecC f0 
. non possimt. Sed illi qui sunt in Purgatorio non orant p 


la): 2. 2. q. 83. Art. n. ad 3. 
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nobis * vp /i avi ai • ' 4 ^ 

Patria tT g í S n ° S pro eis ' Er £° nec Sami V» sunt in 
tibe muv^h'^ °rant. En todo este raciocinio se per- 
cho mas 1( r n * Q ue es mucha ligereza afirmar , y mu- 
Purgatorio^* f Wíe ™ r y P redicar > que las Almas del 
Angélico n nr ,f J an er \ es J ado de interceder. Pues que el 
ti Apolocricto or . no decide el punto con la claridad que 
mentó Prmr ,rVi P or n ? tratar de él como argu- 
ta 5 que las Hir>f n a i n ^ 3r C * tac?l ° : an tes bien manifies- 
no interceden- 3S 1035 en ^ lianto a que son inferiores 
periores a nocm^ 0 3 P llcs ^ Ue * os ^ antos porque son su- 
l nterceden, s j °I° S 3 Se 3 un la rn ' isma doctrina del Santo, 
glorio, c m! d0 P°í al £ un res P ect0 las Almas del Pur- 
COn e ste resnpJ 3 lch ° 5 su P eriores también á nosotros, 
íf tna del Sai ? Uede seguramente afirmarse con doc- 
65. I)e todo qUe ^° r nosotros interceden, 
dir , debe inferir sfnn/ mLlc ^° mas que podía aña- 

chosa para los fi e l es q rí° es doctrina Util, ni prove- 
les hable de Purgatorio > ,^ Ucho menos para quando se 

el e í ací 1 ltud para publicarla InT ? lde mLlcha instrucción, 
f Apologista , qu e h a y forma que entienda 

tan generalmente instruido b ° no se P uede suponer 
que no es fácil comp re f lfJn *3 U ® se haga capaz de lo 

f° u' ll ! dl ° ’ y de una inerii^ ■ S no ^ es P ues de un lar- 
to ha de ser, dice San An “a. ci0n Profunda. El alimen- 

calor que tenga el estomaiJ v’ a , corre spondencia del 
prudencia . ponerse en"nnhr Y S > ena l,na cal 'dcada im- 
ficiles , intrincados • P ubllco a hablar de puntos di 
nuestra Religó ’ 'Yertos , y obscuros. Aporque' 
un tesoro t a ° n e ° CU ’^ ™ doctrina , no porque' esta es 
efecto muy cl ara ^° ndl ?? <l ue no se manifiesta • es en 
los Concilios , v p P. Ub lCa en Ios sa S r ados Libros en 

8 tena conveniente , que ¡ os Censores 

exer- 


42 

exercitasen su zelo en enseñar á los fieles > qué las Almas 
del Purgatorio no están en estado de interceder ? Si el 
Pueblo todo , tiene distinta creencia sobre esto 3 si la 
tiene y está fundado en la doctrina de inumerables Teó- 
logos , si la Iglesia la apoya 3 á lo menos indirectamen- 
te 3 si no proceden mal ¿ á qué predicar lo contrario? 
Es que me dirán , intercederán después quando se ha- 
llen en la presencia de Dios. Y bien que es asi : ¿ Pero 
que crean que también interceden en el Purgatorio , se 
opone á alguna decisión de la Iglesia ? Un pobre á quien 
se le dá una limosna 3 pide por quien se la ha dado: 
¿Ya las Almas santas del Purgatorio les está prohibido 
el interceder por el que les hace la caridad de aliviar- 
les sus penas ? 

67. Pero no parece que se fixa tanto el Apologista 
en esta doctrina ; porque añade 3 que quando lo estuvie- 
ran (en estado de interceder) no serian mas poderosas 
las de un Cementerio que de otros. ¿ Por qué gradúa de 
ignorancia del vulgo esta creencia ? Quisiera que Vm. me 
lo dixera. ¿ Quién podrá negar , que quanto mas nece- 
saria es la limosna dada á un pobre 3 por hallarse éste 
mas destituido de socorro 3 tanto mas será su gratitud? 
y mas eficáz su clamor á el Cielo ? Y si no , dígame 
Vm. si se supone que las Almas del Purgatorio no inter- 
ceden hasta que se hallen en la presencia de Dios 3 ¿ será 
ignorancia persuadirse 5 á que intercederán con mas efi- 
cacia y mas caridad , aquellas que se hallaron mas des- 
validas en el Purgatorio , y por las oraciones de sü$ 
bienhechores logran aquella felicidad ? Pues suponien- 
do que interceden en el Purgatorio se puede formar ln 
misma creencia. ¿Y de esta doctrina se inferirá cfffl 
ignorancia , que pues piden con mas eficacia y mas ca- 
ridad 3 las mas desvalidas , y que han tenido socorrí 
por las oraciones de los fieles ; que también son ma 5 
poderosas las del Cementerio de los Hospitales que l* 5 
de otros ? Mucho discurrir es este , se me dirá * res' 

• \ pee- 


triicc' * 110 < l ue se debe suponer con poca ins- 

] 0S g 1 ? 1 ** dicho á Vm. , que no siempre tienen 

jjacg 6 f S Una ^ explícita y y una noticia clara de lo que 
n 3 P-o quando traen buen principio y y quando se 

ben s? 11 * ea re ^8* on Y en piedad sus practicas 3 de- 
68 e guirse i y no vituperarse. 

de los fi am ^ en puede conducir a la mayor aplicación 
l 0s Dro^ 168 5 el mas conoci do esmero de ellos , ó de 
n umero m d >t0 i reS í as devociones en encender crecido 
llaman la G UCe . S 3 ° en otros exteriores aparatos , que 
ate nc.ion , v avivan la fé : v Hp anuí mismo 


* Aci uiari i a , y — — — — utv 

ex Periment encion * y avivan la fé : y de aqui 
Pidan. A i r ^ e ma yor intercesión , porque hay mas que 
terio de i a L Almas cu y° s cuerpos yacen en el Cemen- 
curren a i^gdalena , se le hacen mas sufragios , con- 
ñas • ■ y° n mas efiGacia i° s fie l es ? acuden con limos- 
ces 5 Z fc r est0 acas ° provendrá del mayor numero de lu- 

la Pi^ad de su Hermandad y ó de al- 
este exfpr’ 0 5 ° adorna ? 2 Y me será licito decir y que 
devocin ° r aparat0 y esm ero , conduce a aumentar la 
de lnc i i y por consiguiente la mayor concurrencia 
cia 2 n 16 j S ^ Ue excitan su fé , y piden con mas efica- 
anen^T!^ 0 6ntré á servir este Curat0 de Santa María, 
^cordasp a" ^ U1 ? n 3 aun en el Novenario de Animas , se 
Parmnnb d L e ‘ >Vlar , sufra S ios P° r los difuntos de esta 

»e en^ndieron luces P y con°esto ‘Tm ^ A ‘ 1ÍmaS ’ 56 
L e s SP °v n t n ca e d T 3105 ’ 86 m ° ® >os C fi °e r : 

para alivio desuellas ^^ cwdado V esmero d « éstos. 

69. Si la religión que profesamos abominára el cul- 
to exterior , como lo abomínala infeliz chusma de lnc 
libertinos , se podría culpar es^e ordpn L 0S 

rnos Obligados á aplaudir los solemnes culto “l eS ' ana ' 
adornos , el lucido ararse 1 n ’ CS c ltos > los ricos- 

tacion que desea la iJL;, c ’ ^ 3 ma S esttlosa obsten- 
que vé con esuecL 8 , c Sa " ta en sus festividades, y 
“ Pecial sa tisfacGion toda la Christiandád- 

Fi • ? Y 
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¿Y todo este conjunto de exterioridades no conduce a 
excitar la devoción , y la inclinación de la mayor parte 
de los christianos ? Quizá no se hubiera dotado tan 
Magnifica mente , respecto á los principios del siglo i úr 
la Octava de la Purísima Concepción , en la Santa Igle- 
sia de esta Ciudad : quizá no se adornaría ésta en la di- 
cha Octava y con tan costosas colgaduras , ni se presen- 
taría un Trascoro tan magnifico en la Octava del Santí- 
simo Sacramento , si la misma Iglesia no se hubiera es- 
merado siempre en la gravedad y aparato de estas dos 
festividades: y es lo mas, que no llamaría tanto la devota 
atención de los fieles , si el golpe de tanta magnificen-* 

cia no fuera capáz de excitar su fé, y su piadoso cora- 
zón. 

70. Apártense de nosotros las ideas miserables y ruí*' 
nes de vanidad , de interés propio , de plan de operad o~ 
nes , y de otras concurrencias correspondientes á uno* 
ánimos agenos de toda buena instrucción , y negados 
á los principios solidos de nuestra Fé. Concluyamos es- 
to coii una oportuna doctrina del Angélico Doctor, coa 
la que presento toda la que deseo persuadir : Respondí 
dicendutn , dice el Santo : (a) Quod Deo reverentiam , ^ 
bonorem exhibemus non propter se ipsum , quia ex se if s0 
est gloria plenas , cu i nibil á creatura adjici potcst , SC& 
propter nos , quia vidclicet , per hoc quod Deum rever e- 
tnur , ü? bonoramus , tnens nostra ei subjicitur 5 in p 

ejus perfectio consis tit : quaelibet enim rei perficitur P^ 
hoc quod subditur súo superiori , sicut corpus per boc qttcd 
vivificatur ah anima , aer per boc quod ilutninatur ^ 

Solé. Mens autem humana indiget ad hoc , quod conjung^ 
tur Deo , sensibilium nianuductions ; quia invisibilia Vdí 
per ea quae facía sunt intellecta conspiciuntur : ut Ap oS ~ 
tolus dicit. Rom. 1. v. 20. Et ideo in Divino cultu , nec eSSS 
est aliquibus corporalibus uti , ut eis quasi signis quibus - 


datrty 


(?) 2. 2. q. 8i.art. 7. 
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rf m * bominh excitetur ad spir Unales actas 5 .qa-ibus 
eo conj ungí tur. Et ideo Religio bábet quidem interiores'* 
C Us < J uasi principales , & per se ad Religionem pertU. 
*• exte nores vero actus , quasi secundarios , 6 ? ad, 
ulteriores acius ordinatus. 

<A un no m e contento con esto; atienda Vm. al 
quoA° ^ ant .° P octor ? que dice : ( a ) Respondeo dicendum y 
sen v y m °^ s impedimentis verae Religionis per primum 
Uum m P raece P tum Vecalogi ::: Cons.equens fuit.y vt.ter - 
ReUq^ raeC JP tlim P oneretur y P er quod tomines m. vera, 
tum f un darentur. Ad Religionem autem pertinet cul-\ 

nobis cult eXhihere ' Sicut üutem Scr.iptura. Divina tradit- 
litudi 7 , ^ interior sub ahquibus corporalium rerum simir 
tur \ m US \ lta cu ^ tus exterior Deo exhibetur ( vel debe - 
cultíJ! 3 * sensibile signum. Et quia ad interioretn 

citur tomn cons ! stit m °ratione , devotione , magis indu- 

Z leZZdZ'f* S / Mtus Sancti in ^ tu > P'WP- 

q uo A ñlíTTJZ exteriori cultu ’ se ™ ndum **- 

7 2 - 1^6 modo , que el onir»» 

ra que se excite la devoción tQ exterior conduce pa- 
Ordenando esto bien , DroHno« y S ? ailmen te la piedad. 

tos , y se conmueven con mas eC °- fieles buenos efec ~ 
protección que solicitan. • Oí ' * Cla > confiados en la 
neralmente hablando toda^ 1 ? abanc ^ 0no padecen , ge- 
merecen la menor atención l i * ma g enes que no les 
los deben cuidar de «n a 3 *° S ^ lle P or muc hos titu- 
inclinarse los fieles r/ Se °L y ac * orno • ¿ Cómo han de 
en un Cementerio ° m ° ban exc itar su devoción 
mínimo adorno 2 . ? Ue n ~ Se v , e una * uz » e l mas 
a hacer sufra ^ U f es íí ano ser ^ q ue no se inclinen 
enterrado 2 por las Almas de los que en él se han 

experimentar s,7 „ aqW e ? el no a , cordarse de ellas , el no 
son ¡gualmenS 1 P roteccio « > y el no tener presente que 
e Poderosas que las de otro Cementé 


(n) 2 . 2 . q. 121, art , ^ 


poderosas que las de otro Cementerio. 
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73* Confiesole a Vm. que si no me detengo tanto en 
lo que falta , y trae la Carta Apologética en defensa de 
la proposición censurada y como en lo que he concluí - 
do , \ m. mismo ha de culparme. Pero Amigo mió y o 
le confieso a Vm. al mismo tiempo , que es tan vehe- 
mente el resorte que produce en mí la lectura de la ci- 
.tada Carta > que me hace discurrir sin termino , y olían- 
lo me desazona , tanto me estimula á su impugnación; 

( ya que Vm. me la ha puesto en la mano. ) Va pues el 
sabio Autor a hacer ver la inutilidad de muchos sufran 
gios : ..y pregunta , ¿ Qué utilidad resulta á las Almas de\ 
t urgatorio , de la vana obstent ación de los funerales ? $ 
esta vana obstentacion consiste en lo que cita . de la sa- 
la adornada con colgaduras , de la cama decente , y ^ 
upa comida explendida : le preguntaría yo á el Apol<^ 
gista ¿ Y qué christiano y aun de los criados en las sel' 
vas o montes , ha creído que estas cosas son sufragó 
ni rigoroso , y verdadero funeral para el difunto ? Si v» 
sepaiada de las demás ( como parece por el contexto) 
la clausula que cité , que utilidad resulta á las Alm * s ' 
del Purgatorio y de la vana obstentacion de los funeral^ 
preguntaría otra vez ; ¿ En qué consiste la vana ob s ' 

temoso 0 ? 1 ? ^ qUe COnstítu y e á un funeral vano , y o bs- 

el Auíofrie bfr ' S¡ S ° y F ul P able en persuadirme, qf 
oue no ] o d J C V eqntvoca lo que es funeral con » 
que no lo es : que hecha por tierra la practica oue 1» 
Iglesia adopta en los enterramientos de los Prhicipes , J* 

■ Eclesiásticos , ya seculares : que no está bien con la £Í ¡S ' 
tinción que en ellos seda á los Sacerdotes., especial' 
mente a los constituidos en dignidad ; y en fin, que 
(«enciando 3 autorizando, y presidiendo el Autor de I 3 
Carta estos pomposos funerales , es muy estraño ? fl Lie 
nos venga á enseñar que son inútiles para las Almas del 
Purgatorio. Haga Vm. , si le acomoda las reflexioné * 
que guste sobre todo lo expuesto.; que solo intento farr 

: ,s. mar? 


d ec i a a mia sobre lo primero. Me persuado en efecto, 
con i ’ ^ ue e l Apologista equivoca lo que es funeral, 
seím °i^ ue no es * El funeral de los entierros, es vario, 
tual P 3S costllmbres de los Pueblos , como dice el Ri- 
c orrm ° mano .( t/L de exequiar. ordin.) En esta Ciudad se 
m er Q°‘ le e l funeral de encomienda , enterramiento , nu- 

honras j* C ° mpañados 3 y de luces 5 de novenario , de 
y de H Vi dn de mes 5 de cabo de año , ó aniversario* 
hacen c i 6 de cam P anas : to das estas particularidades 
Wvann mne u ygrave el funeral. Y quál de ellas lo 
tacion ? obstentoso 3 ñ lo constituye de vana obsten 
^WaV reg , Untaría refiriend ose á esto , qué utilidad 
don n 0 j Almas del Purgatorio , de la vana obstenta - 
ae ¡°s funerales ? 

tor de i^V ni ? est ^ 0 sabio Apologista , ni el instruido Au- 
liene am .°l ecci on habrán intentado oponerse á lo que 
ticado ín, 13 Igl6S¡a en sus duales > V han prac- 
mo , va lo hedlc^ graves y samos - Como mi ani- 

íWj , V h r e e ?ordeA qTewTocarS C °-T 

mcredulos , enemigos declarad™ ? impugnara a los 
gion , no me hago 8 cargo d i? de nuestra santa Reli- 
Puede resultar a 'favor de las o 6 , 1 ’ „ la utllldad c l ue 

todas aquellas solemnidades I I Purgatorio , de 
recurriría con felicidad a lo! s , í CItado ’ y entonces 
nos á San Agustín r • r° S Rl niales antiguos y moder- 

V singularmente 3 5 a " Juan Ch risostomo (¿) &c. 

V pro a T . " rando Cí) Qu¡en con la erudición, 
se han tocal q k f S tan P ro P ia » tra t a los puntos que 

SO al ApologL’/ rn’ ! and ° ^ t0d ° 5 < l U . e le Seria P r eci- 
explicacionñ! C0 " f f sar su equivocación , y dar una 
7 6 i 3 g h perce P tlble Y segura de su doctrina. 

tar á' V m lo, !° en h° nor de I a verdad , para manifes- 
s sentimientos de mi corazón , referir algu- 

- — ... ñas 

(a) De cur. pr. fíV P . /, > “ Vt ‘ " -• 

Lib. 7. de offic. defunct, H ° m ‘ pr * def ’ non lu S* sed or * W 


has de las oportunas advertencias que hace el Ritual 
Romano ( a ) sobre el particular de que hablamos. Sacras 
ceremonias , ac Ritus , quibus ex antiquis sima traditiottf* 
& summorum Pontificum institutis Sancta Mater E celes ¡a 
Qatholica in filiorum suorum exiquiis uti solet , tamqua fri 
ve^a Religionis Misteria , ebristianaeque pietatis sig na \ 
& fidelium mortuorum salubérrima sujfragia , Paroch 1 
iummo studio servare debent , atque usu retiñere. His 
que praestandis qua par est modestia > ac devotione , ^ 
se babebimt , ut á dejfunctorum salutem , simulque ad V 1 ' 
vorum pietatem , quemadmodum veré sunt , non ad quacs j 
tum , ejusmodi Ritus sánete instituti esse videantar. 

77. Caveant omnino Parocbi aliique Sacerdotes , 
sepulturae vel exequiarum seu Aniversarii mortuorum offl' 
cii causa quidquám paciscantur , aut tanquam pretil 
exigant : sed iis Eleemosinis contenti sint quae aut pr°p ^ 
tu consuetudine dari solent , aut Ordinarias constituefd- 
Cum autem antiquissimi Ritus Ecclesiastici sit , cercos 
censos in exiquiis , funeribus deferre , caveant Ü e f’ 
ne hujúsmodi Ritus omitatur , aut ne quid avaré , aut ti; 
digne in eo comitatur. Después hablando del orden c ° . 
que ha de ser conducido el cadáver á la Iglesia , 

Tum sequitur Clerits per ordinem binique proce dunt , ^ 

lata cruce , devote P salmos decantantes , Par ocho p reC2 . 
dente feretrum , cum luminibus. Inde sequuntur alii 
comítantes , & pro defuncto Deum rite deprecantes 9 sli 
silentio. '-r 

f 78. ¡ Quanto podrían haber justa y sólidamente 0^ 

clamado nuestros zelosos Autores , no sobre la obste 

tacion de lo que constituye parte del funeral , sino s ^ 

bre la poca devoción y modestia , con que se asiste ^ 

los enterramientos ! ¡ El casi total desprecio, con ^ 

se miran estas funciones tan propias del sagrado m iri 

terio ! Y en fin , el desorden que se observa en los c° 

Ví' 


(a) Tit. de exequiis. 


n Ule tas 'entierros , ''ocupando el lugar del Coro, 
nen 8° a ,^ ena ? sa ^ e taer y y tas nías de los que saben , pd- 
¿ oe* 1 aí ^ nc ;tan > en ta qtte es muy ageno del sitio , y de 
n ota u P aci °n. Esta indevoción , este desarreglo , que se 
virle^i ° S as ^ stentes a los funerales , nada puede ser- 
n era j a as Almas del Purgatorio : pero esto no es el fu- 
óiié r 5 Sl °° P esima s costumbres , abusos intolerables 
de t ^ Iglesia , que siente la piedad , y que pi- 
Asistan 3 3 aíen ^ on de los que hayan de remediarlos. 
siasticos mUC ^°^ ° P ocos a tas entierros , pero sean Ecle- 
tura 0r 5 as x lsíai ? con devoción , modestia , y compos-^ 
P 0r esto T a ' -^°s por el Alma de aquel difunto , que 
glares ^ ^ án aí l lleIla Iimosna , y todos , aun los se- 
taces ^ se P an . conocer que quanto disponen de cirios, 
aquella e A n , COm * en da , &c. debe dirigirse al beneficio de 
lar sus va esí0 es funeral. Si lo dirigen á fomen- 

ni Por • 2 • S y y sus tacos caprichos , no es funeral, 
gatorio n S,guieilte P uede ser útil á las Almas del Pur- 
( o como h G Süerte " que lo q u e constituye lo solemne, 

obs ^ntacion^ m i U/ r mal la i Carta Apologética , la vana 
p ur fí atori^ ? de lo ? funerales , es útil á las Alinas del 
cion la vn ! es es tanul y abominable la indevo- 
tQ rno que sMin 5 a d * r eccion , y el doloroso tras- 
4 v 1 • ' Fa en e os * 

Pregunta en' 1 ^" ? be lo util <l ue le son estos sufragios? 
ta hace un altóle lda ' lues | t ''° Autor. Sobre esta pregun- 
to , ni sobre Ir, ° nsldera ble en su Apología ; y ni sobre 
difuntos oue fi qU f le i , ‘í tepone acerca de las Bulas de 
devocio n q t ñ u U OS fie es en los Cem cmerios de su 
«laderamente h . echo anlmo de contextar : porque ver- 
pertenecen a n e n la , COnS " n ?-‘ r e !. tiem P° ’ en cosas que no 
publicarse aun 3 dlsputa , amiIlar 5 Y S1 esto hubiera de 
dicho , i el co m “ í abIan , a : P u « que , como llevo 
en doctrinas, q " de los deles no seles ha de imbuir 
cion;. y mucho m-,* 011 mas ^ Lie llna regular instruc- 

as :> quando se trata de Purgatorio 

G e^ * 


- 3 ° . . 

cuya maxíma prevenida por el Santo Concilio deTr én~ 

to , á quien nos remite el Apologista debió observarla: 
y quando ha intentado responder a los Censores y no ha- 
ber conseguido entibiar la piedad de los fieles , ponien- 1 
dolos en la ocasión de dudar , de inquirir , y de refle- 
jar en lo que no son ellos y generalmente hablando , ca- 
paces de comprehender. 

. 8 o. El citado Durando , tratando (a) de la utilidad 
que se le seguirá á las Almas del Purgatorio de los su- 
fragios hechos por los que están en pecado mortal , des- 
pués de haber distinguido las obras de orden , ó del Mi- 
nisterio publico de la Iglesia , de las prevenidas por e ' 
difunto , y de otras cosas muy dignas de saberse , refie~ 
re la autoridad de unos y de otros 5 sobre las obras vo- 
luntarias , y privadamente aplicadas por un difunto ; / 
concluye oportuna y prudentemente. ( b ) Verum cutn p^ 
ci sine crimine vivant : talis sententia , quae mi sérico?' 
diam sujjragia defunctis adimit , & vivorum cbaritd - 
tem ad illos refrigescere facit > nimis dura , & ideo non 
sequenda videtur . Si enim bominum quos conscientia culp ^ 
$rguit y suffragia condemnamus illi paucorum suffragñj 
j-uvabuntur. Dicendum ergo videtur , quod quamquatn st*f~ 
fragia ejus , qui etsi non in cbaritate , in fide tamen 
qui in cbaritate decessit , non prosunt ex mérito 
qgentis : qui a tamen illa fiunt secundum doctrinam Ecd e ' 
$iae : & per eum , qui in fide est : £? pro eo qui talia 
eipere meruit beneficia , ubi déficit c baritas agentis > sU P'. 
plet meritum fidei y 6? chantas Ecclesiae , tali dictan ti s ’ 
ac defuncti capad suscipientis : necnon & liberalitas V ^ 
misserentis y qui secundum Ambrosium , beneficia non ^ 
vocaty imó cúmulos liberalitatis amplificat. Excelente do , 
trina 0 para proponérsela sin miedo alguno , á los M ae 
tro? de primeras letras > y á los niños que instruyó ’ 
para que miraran siempre con aplicación , y sencfl 


{a), Ubi sup. ( b ) n. 22. y 23, 


SI 


. a '! as cosas de piedad 5 apartándolos de las ideas 
P^Jpaales , de la severa prolixidad en el discurrir ; y 
n í • rar ^ 0S actos correspondientes á nuestra sagrada 
1 ^ 10n > Y piadosas costumbres. Ya es muy justo que 
mp X t de alar g a rme tanto : y asi tratemos breve- 
n e del argumento á que se ha de reducir la 


REFLEXION V. 




81 ¥ 

-mo ¿ ar ^ Sta P arece que debía formarse sobre el ulti- 
mar la 7 -° de la Carta 5 d ue toma P or asunto , vindi- 
nios C U tlma P ro P osicion ? que dice repararon los mis- 
cm ‘ ensores * E a proposición es esta : Pidamos á Dios 
cq muamente , que nos dé una sed ardiente del bien publi - 

debe° tener ZdocV™!'* 5 y Sed de 3 usticia > <l ue 

bio Annwlv* Chrts \ iano - A la vista de ella , dice el sa- 

i Qué doctrina es esta ! * pq 

objeto de nuestras ansias 8 v ^ * em P oral debe ser el 

mos pedir el espiritual ? * \r Gn defecto de éste , debe- 

cimientos el edificio del'nL; ?• GS - esto arrilinar P or Id 3 

to , responde nuestro Autor’ lamsmo ? En este concep- 
bien publico , de que hahi 1 3 naciei ?d° ver , que aquel 
piritual , y que en este erAv, P ro P°. s i c i° n ? es el bien es- 
la segunda parte de la r *] 1 • a d * ce sa bio Autor de 
la proposición libre h, r 0 eccion de Ideas : y asi queda 

. 82. No debo negar l°v CenSüra ' - 
déla proposición ^ . a Vm - q ue esta explicada parte 
hubiera guardará ^ S1 toda la Carta Apologética se 
no de los Censo! est ? ™ lsmo orden y metod ° , ningu- 
llevo a Vni. di,h? Se habna ^uexado : Pues que (como 
otra cosa , sino ” ,numerab ! es ve ces) no han apetecido 
disputa. Pero en? 1 ! 6 ] 6 exp lque , n las proposiciones de la 
la que por ahora ,A d ° 3 corao a ql : le bac e materia , de 

debe extrañarse" que f m >° S ’ es ta !! <1,ficil de explicar , no 

que se ha y a quedado mucho por decir 

Gi Atien- ’ 


Atienda Vm. y avíseme si me engaño. Pidamos d Dios 
continuamente ( dice la proposición ) que nos dé una sed 
ardiente del bien del publico* Esta es la primera parte , Y 
hace relación a lo que anteriormente dexa dicho el ins~ 
triudo Autor de la Colección , y lo denota en que aca- 
ba de decir : No hay comercio en el mundo , como el que se 
hace con la verdad , con la sencilléz y y con la prudencia. Si 
no se logra todo por aca , pero siempre.se logra algo , y d 
jin se gema el Cielo : y .este debe ser nuestro principal cui- 
dado. Nos pobres de espíritu deben consolarse con la prima- 
ra Bienaventuranza y y prescindir de otros consuelos. ■ 

83 Creo que debemos prescindir del orden y liba- 
ción dt estas proposiciones j pero no de que de estos 
bienes espirituales habla su Autor , pues inmediatamen-: 
te anade ; pidamos á Dios continuamente De suerte 
que el bien publico que hemos de pedir á Dios es ganar 
el Cielo. Esta es , según la explicación de la Carta Apolo- : 
getica, la que debe darse á la primera parte déla pr op°' 
sicion. Y dice la segunda ; ó d lo menos aquella hambre y y, 
sed de justicia , que debe tener todo christiano. Se infiere* 
que es menos bien la hambre y sed de justicia que el 
ansia de ganar el Cielo. Esta explicación no la dá el 
Apologista , se contenta con explicar la primera parte? 
y la segunda se le hubo de olvidar. Pues mientras no 
^irva darla , 110 me culpará Vm. que califique la sega- 
da parte de la proposición , de confusa , y de difícil itf~ 
teligencia. 

84. El ansia de ganar el Cielo , no es otra cosa , q« e 
d cuidado vigilante que debe tener todo Christiano , de 
observar la santa Ley de Dios , según lo oyó aqu e * 
Mancebo , de los divinos labios de nuestro Señor Jestf- 
christo : Si vis ad vitam ingredi , serva mandata . Esto es 
1111 cuidado indispensable en todo christiano : Es un bie* 1 
este en el orden sobrenatural , que no puede ser m* 5 
q.uO la hambre , y sed de justicia , que debe tener tod^ 
ChristianQ. ¿ Qué hambre , y sed de justicia , será && 


a todo Christiano indispensable , que es menos que éf 
l( j SIá d ^ ganar el Cielo ? Dificulto mucho , que se pne*- 
explicar este punto. Y siendo como lo es una maxima 
j n § rave , y tari sublime, lá que se toca en la según" 
a parte de la proposición , debía el Apologista haber 
^xado su atención , en buscar la razón de dudar que se 
s otrecia a los Censores , para que hubiera sido com- 
pleta su explicación. 

^° S Censores ^ e Y eron I a primera parte , esto es; 
te Ti°í á continuamente que nos dé una sed ardien* 
;q ue É i público y y la quisieron ligar 3 cómo parece 

aoueJJu S f r 5 COn la se S unda 5 esto es: ó á lo menos 
, Cbritr hamhre >y sed de justicia , que debe tener todo 
- taño ; y se incomodaron , porque siendo la maxU ! 

nr ; n 5° e , COn ^ ie i ne es t a segunda parte , de las mas altas y' 

han entendido como^"';" 10 ’ n ° entendieron > ni aun 
conceda D ara fJv° 9 a l ° menos se P lda a Dios que la 

grado y perfeccionan 60116 poseer un bien de tan alto 

irdecffi? y de conf 6St0 as¡ ’ no lo P uede de ' 

! 86. En el fá m „ so o ° nfesar ‘odo Christiano. 

fiere San Matheo , (a) v emiTn el Monte > según lo re- 
enseñó nuestro Señor J y esuch ¿ d « n * 0d ^ los Padres, nos 
ves , y mas sublimes de 1* d r • maxim as mas gra- 
tiana : Ellas nunca pueden e ^S 1011 y perfección chris- 
ciones y anhelos , a rm^ S6r menos que otras obli ga- 
nar el Cielo. Ellas han d aS ^ lre 1111 Christiano para ga- 
do amor á el bien nnhr SCr 9 ° tanto ’ ° mas que to- 
celente pueda atendA lC ° 9 y planto de grande , v ex- 
aquellas dos «ron™;,/ Un católico * No pueden ligarse 

gunda parte que P nnAH° neS hacen la P rimera Y se- 
cion que se les u\ n , ret f ndas : Y P or mas explica- 

disonantes y de di’ficíreHgeTcia^ 56 ’ C ° n 13 n0ta de 
'gamos de verdad , que es explicación muy 

¿—i*—— vio- 

(«) Cap. 5. V, 3. 


violenta , y que no se citará quien ha entendido el hts» 
publico por la caridad y ansia de ganar el Cielo , q l 
el bien que se debe desear a todos. Se necesita ni 
cabilacion , y mucho empeño para darle interpretaci 
favorable. Hay ciertas expresiones 3 que significan p re 
sámente lo que el común entiende ¿ Quién ha enten 
do por el bien publico , lo que dice el Apologista, 
no lo sé. Todos , quando se habla del bien publico , P ^ 
nen la vista en cosas que dicen orden a el gobierno <■ ' _ 
bil y económico. Y en efecto , la sed ardiente 
publico , no es lo mismo que el ansia de ganar el C* e ^ 
El que procura el bien publico , no mira ni atiende 
bien en el particular. No se podría , generalmente 
blando , tratar , y poner en execucion muchas eos 
concernientes al bien publico ? si se hubiera de aten 
& el bien, particular , y á el ansia que cada uno debe 

ner por ganar el Cielo. -lo 

8 8. Es bien publico , ó es bien para el publico y 
que positivamente es improporcionado en el particu 
para ganar el Cielo. Es bien publico , algunas Leyes 
viles sobre prescripciones * sobre contratos , y aun ^ 
bre costumbres ( como es el Lupanar de Roma , y • 
otras partes ) ; y con todo no es compatible en el p 3r 
cular , la execucion de lo que la Ley permite ( por 1 
zones justas que han tenido los Soberanos ) con el 
sia de ganar el Cielo. El evitar disensiones , y 
el atajar mayores males , han hecho justas aquellas » 
yes permisivas , y por consiguiente han mirado , cC * 
toda Ley debe mirar > al bien común ¿ Y será r#z 
que atendiendo á todo lo dicho, sean culpables los ^ ¿ 
sores y en haber llevado á mal , que después de V™ 1 # 
Dios continuamente una sed ardiente del bien pubH c ° 
diga , que á lo menos, pidamos que nos dé una hatf 
y sed de justicia , que debe tener todo, Christíano -> e 
ditelo Vm. , que yo mientras mas lo medito , rTias slí ^ 
disuena. Debo dexar á Ym. descansar > pues 


'C: .* . . * * £ 

^Pendencia eíi-esta páfté , es ya mdleSta. 

¿arlen ' , s ^° en todo darle a Vm. gustó , y 

<lebo ^* le ^ as clara, del respeto , y atención , con que 
Vm aH l ' Far SUS in sinuaciones. Bien entendido , que si 
disuene Vlerte en m * s *“ artas "> a lguna expresión que le 
dldela v ^ n ° Sea P™P* a de una christiana conferencia, 
dones J 11 * 3 y corrijame , que recibiré sus amonesta- 
ren L°i aaim0 docil y submiso. Y crea Vm. tam- 
sabios AutorL P °5 aS conferencias que tube con los dos 

fon a buscar la’ verdad ^ ‘“1° ’ siei l?P re se diri S ie - 
as ^eurara v m C dad 5 Y™ desengaño» Y no dudo 

dux e ñor lnc * 5 auní ^ lie lo r ^pita , que siempre me con- 

%dadera „ ? ara ‘ n 2f rect os que corresponden á una 

tr Uccion mistad - Procuro tener muy a la vista la ins- 

sus Carta?- T)’ 10S ^ ^ Pad . re San A gustin , en una de 

sed al i qu a n d 0 t ^ senc ^ ones ( dice ) numquam debent amar i : 

ritatem proban ® me ” « chántate nascantur , aut cha - 

reprehendí 2 Et' ub’ S . em * wl f acile in venitur , qui velit 

corrige Mpfeníem * am ™ pie " S ’ de quo scri P ,llm est > 

tanto las exnrelnnr?. cuidado * P ero me desazonan 

siera no veda jamás Y * Carta Apo !?§ etica » c l ue q»¡- 

car go la defensa de lac 00 “ p0r . que haya t0mado k su 
esto es laudable • proposiciones censuradas , que 

tr ¡nas ¿n r aras = , SU, ° por el modo <P le usa > y las doc- 
•ogista tenido L» P r ° mueve - ¡ Ojala hubiera el Apo- 
ronimo • p er P en ' e la advertencia del Padre San Ge- 

quede mas en i e Vm : q ue la C0 P ie > P ara que se me 
tnum , 1 memoria : Qui modesté alloquitur proxi- 

quibus tac „ acc !P lt responsum , ¿? quasi de uberibus in 
verbo , rixam¿ at - buth y rum exprimit. Sed qui incepto 
quasi necessar- ** discordiam ex fraterno corde provocat, 
(«) Pero no hl“ Ultra , ™° dum emungens sanguinem elicit. 

oncebido el Apologista esta disputa , si- - 

W ® tt P r áÜudprov^~~: — * — 

o qm vebementer Emungit^Iicit sanguinem* 


no entre los ardores fuertes de una fantasía caliente* 
Sirviéndome siempre de confusión el no conocer la cau- 
sa; pues que la Carta Apologética se imprimió para 
zaheiii publicamente a quienes habían hablado en se- 
creto. A la verdad y las reglas de la corrección fraterna 
se le han olvidado á el Apologista. 

9 1 * y últimamente crea Vm.de verdad;, que si no 
he publicado la impugnación que merece la Carta Apo- 
logética , es, porque me temo á mí mismo : y también 
porque al contemplar el ardor del Apologista , he juz- 
gado inútil qualesquiera reconvención , rezelandome de 
lo que dice Virgilio, (q) 

ylt non tardatus casu ñeque territus Heros 
acrior ad pugnam redil y & vim suscitat. 

Concluyo en fin y pidiéndole á Vm. disimule mis proli- 
jidades , que seguramente 3 después de mil defectos q" e 
ha notado , le habrán servido de mucha molestia. V o 
nunca la tengo , ni tendré en servir á Vm. cuya vi$ 
guarde Dios muchos años. = B. L. M. á Vm. atenté 
servidor y Capellán D. Bartolomé Cabello, = Señor 
Bruno de Olivera y Casillas. 

*“ 1 \ 

f . Imprimase* 

Mar dones* 



(a) Lib. Eneid. 



